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Quanté maniatít Petribus nostris noté facete e* fi- 
liis suis ... . • •filii qut naseentur , & exurgent narrabunt 
filüs suis» Psal. 77. v. 7. 8. 



Mandé & nuestros Pudres qtie enseñasen k sus 
jos todo quanto habla ordenado . . . t . Los Hijos su© 
cesares lo contarán & i» generación futura* 
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AL LX. M * SEÑOR 

DON LUIS-M ARIA ILDEFONSO DE PIGNATELLI, 
y Gqnzaqa. Condb pe Fuentes , Giundb oe Es- 
faña de primera Clase , dcc. 



EX. M0 SEÑOR i . 

xVo será extraño que se dediquen á V. E. eifíft CtnttU 
tuciones , para atestiguar con su autorizada Persona el 
txercicio de ellas , que presencia V. E. en el Monasterio* 
primitivo de nuestra Señora de la Trapa , durante la in~ 
dagacion observadora de sus viages* 

A esto se añade la especial protección que debieron Á 
V* E. la* Monges transitando por esta Ciudad ; y d tuj<k 
naciente establecimiento auxilia V. E. con generosa mane* 

Uña feliz combinación los ha fixado en esta Diócesis da 
Zaragoza , que ha tenido la preferente dicha , sobre otra* 
que lo deseaban* 

No son estas > unas sencillas Regías que se limitan A 

> las prácticas virtuosas de una Comunidad Religiosa ; puet 

» i mas de su singular rigidez , son una lección espiritual 

N / en las cabezas de los Capítulos j Artículos , motivado su 

4 - 

objeto con enseñanza para todos,. 

Admirase en ellas lo que puede el Hombre auxiliada 

«, Ae la Grecia , para dominar ¡es pasiones ,j ¡a alegría que 

_ causa aún la total abnegación de la voluntad propia , quan* 

^ ia consagra todas sus acciones y pensamientos al Ser Supremo* 

Ka 



No menos se admira lo muy foto que necesita eí Ré* 
cional para su existencia en alimenta , vestido y mov Ma- 
rio ; suprimidas con la privación* las voluntarias j multi- •" 
plicadas necesidades que nos atormentan J y disfrutando á 
pesar de esto los observadores de esta Regla una regula? 
robustez en medio de la perene ocupación y corporal fa* 
tiga con breve descanso , y con ligero sueño. 

No hay Mendigo en España que tan mal se alimentt\ 
fue trabaje tanto , y que consuma menos. 

La lección , pues y meditada ie estas Constituciones se* 
tú útilísima a los opulentos y sobrantes para satisfacer- 
te » y humillarse J comparadas sus delicadas abundancias 
con la rígida parsimonia de estos Cenobitas : a las in- 
digentes para su consuelo > cotejada su suerte ( sea quat 
futre ) mas ventajosa en lo temporal que la de aquellos 
voluntarios Penitentes. L. 

De todo resulta por. convencimiento, que la parte fist* 
ta del hombre es mas vigorosa de lo conceptuado , y que 
uo exige tantas contemplaciones. 

Obra , en fin , de un San Benito con ¡as adiciones de 
Son Bernardo , y di los antiguos PP. del Cistér , forman 
el texido de estas Constituciones , que vertidas del La- 
tin al Español por un Mjnge Clsterciense , y en extrac* 
to , se divulgan para la edificación instructiva de los 
Regnícolas baxe ¡os auspicios de V. £• 

« 

Por su mas ohsequioio servidor i 
francisco Magallon. 

FRO- 



PROLOGÓ. 



E. 



Monasterio de lar. 1Vapa es una Abadía de la Ot¿ 
den del Cistér , filiación d* CUraval en el Perche Dió- 
cesis de Seez en la Normaría Baxa » fundada en el 
Siglo XII. por Retroú , Conde de Ser che 9 y reformada 
en 1664 por el Venerable X>, Armando Juan le Bou- 
tíllier de Raneé 9 que la tuvo en Encomienda con otro* 
mochos beneficios , hasta qne constituido Abad Re- 
gnlar , consolidó en aquel Monasterio la primitiva 
observancia , y Regla del Patriarca San Benito » con 
con los antiguos usos, y, costumbres de los primero» 
Padres del Cistér , rem^n^M^do todas las . dispensas , y 
mitigaciones autorizadas por la Santa Sede. 

£sta Reforma perseveró en todo su vigor hasta las 
recientes novedmlep ¿e Rancia e* mU setecientos non 

Ventp y JjnO* ^ •• á \ nr' j í*' ,{ .v'j .i •?*::■ "' 

Lqs Wonges de Jtfaesrja Señora de la Trapa , fe* 
lizroente ignorantes de Jos >u#sqs del Manejo ¿ fun-. 
dados «a» su ¿o^? atarácelo* * supieron de pronto Jo 
*Kaec)4o 4 por < sit»t& Mfffc qne, sellaba entices en 

j^uljjinos 4i*r¡$4!>%?4» WuiySém j: y* »e pudendo por 

su r «fhapo^ det^lk^í #i*sfoñt si» cuerpo i donde la 

J^msbfi el espfeiw en me4»ii¿ e #?* aniafles Hijor ,« ** 
hizo llevar fc la Aula Capitular, y penetrado del ma? 

+1*M$9tM&J* ttfcfritfa * ífe»^É4í<* Utf o» con aque- 
Jla fxpreáo* del Sabio : Tmtpftitq<;*n&, J& temp*i l*+ 

m 

$tttndl.X l ) " f . l.:J ■ : »/ -« ». :< , : :■ ,_ 



Manifestóles con enérgicas voces los sucesos igno- 
rados, y la forzosa* obediencia á lt> qfue se les mandaba 
con el abandono de su vida Monástica. Concluya tu 
'patético ' Discurso } écitodptiX ?' Q¿t <*r* thüy proh&bUj 
qu6>futü su Üthmo' Abái^ fU[ui r rio le conservarían hr+ 
goHeMpo , tupt#*t#f$uí>ibi «aproximaba ta dlsoluthn de 
su Cuerpo, y qué *fi Shftor j pfr un efetto da su mise* 
ricordta (de -qué Pé^kigñ%a intign^} le hdeia ka graófa 
*de prfotole r ié'iW&Saíirf faribkéntSbW flHkkhn : Que los 
-efiórtóbá k tíéú*!\P nntlttytíteír * féfúoreiamenie *ur fttegoi 
*for las urgentes' necesidades de f a Iglesia (¡alhema \ por 1 4 
■ sUgradv -PetooHa det Rey , que* tanto -hs habla protegido i 
l fev s* Pi Abad que en breve*. úebí* :i coynp\uceter ¿mt^el 
JuezVupreM* de tfoftf, f ttfisefttoVBir si>r¿im<ti fárk 
que per manee i-endo firmes en su.pnpóthé y'jr Vúnstañtil" ék 
« *u estado , sostuviesen gftr Jotamente tes combates del es- 
tkit*<sed*&ét»i t^i^cí^^ff^tá^V^^V/ Stifor f que 
unidos entre si con ¡es vínculos de una peffiecHs Wr?tíM, 
*n) la ínlíerYe , ni la i#iu\ Zi'< M*féfigf& , nTla espada ja- 
más tes hablan dé' siparfr«deiúni 'or dt Jesu-Cbrisñ^T 
tfnSfíñMfb Un ffíPñiSU par&teM*fr>ur&^h 'fire* deseaba, 
<*d/¿ ufaétícfijbfetattef'év úfm*& h%Mm< tf 'que re- 
cM& de r b«Hlá» t 1aCéiitóiíicí r iíd *ferf<ftg íiMfcs-y^ítóafci 
i tmñüc&oWtnéÜiiftrñ&mW V, 'fcbtó % Itf iBbfer* 
toerír ^ ^pdfeo- treropó ^énfregí ?u Ató* -i^á Grta* 

^ fe botía^ <¿¿i r btf«i#*W& ry ' pentkradó : 3 de^ifltc^ 
cioa. y trutez* por la muerte de tan dig¿o j áupérfo*» 
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Abarriere* £*& oromm&fe 4$tfc|Co* tegajrytt, coi 

ayunos multiplicados^ f 3fr*0r4i&*"M 4> prtificpciqnes; 

y el Padre de les miserkotdijs-, y, Dk>6 fie tpda canso- 

lacios* » que jeptás abandona k)& q*«-t* iavo^a^ co? 

verdadera: confianza* itacéf¿. señare, fe)* ¡Mongas de la 
misma, Contóaidad , unto de wiftiidt* t^brqftfdicptes par- 
ra consolarlos* »■- ' f. 

EIR. P. Don Agatatn de Leptreagé*» <n toacas Qfees* 
tro de Noyícíoh* recom*pdftfei*3f* akSSglct pors* ilus. 
tre nacimiento 9 y gran j^n^dfrjftegftcfos Eeleftesti- 
eos j pero mas sobresaliente en el CJliaMro por su hu- 
mildad , caridad y zelo dé la abservftncftl leligjpsa , can 
sqnitia. confitara: prppip da la* Airoes ? p vw*h, ¿ru^oin, 
lizói & lo* Monga* eú :ei'Sq¿ÍQi*v .con bn **pm%*<ti* ' fak 
Profeta para persuadirlas , qtt&iqvllos ,$# ll$Pff 4a*Vji 
Dios* nunca .serán confundidas (ai). • _¿ b uoo ,•:..<♦ I- 
JfetsávMH ^ fe*l de¿í« ,ntrn jñatfrk $rjA**J$*tm>f*** 
y luego veréis hi.mf£ttó* tie la Di*in*iS/f#tácmlt%4zMt* 
tú no <B$ par* 9 n*es*r»:periiici*ñ:f ?in<y->p&a 4tfftt'eflt*i?fe*ífa» 
No peces vetes *ns Ptúujdéntia ' ámftipotept^, . $0 «ftVvf 
éel insttMmpmjIm &*i¿ pfif* £1 1&*¿ gtytitfo :$m$Jk*¡Arp 
to de sus designios : To practicaré to4**pi(ton4Wgtñ9Í<if 
cúducentti; tf&;/0¿€e'i¿f (te* §&**&& t*(tfitf 9 ¿Jf *** 
mansitit ebnvenicaf* porp ]Ja i <&strvtt¡a JfarHÍqlc? > usos* 
j. castuj&botL dkóitestfá pri&*¡** rr¿3cu$? fifi, wlicita- 

Copcefeetóf^** rtféridp i ttoiO^gut^ ¡piré i Iqego > 
Cla&eai paeai ¿Mermar de eu proy^tOiül Señor Abad f 
'Snpeátontnafdieto oda te^/Tetffe^ <gvfe qMceptüanttó 

ina* 



inasequible en tas áétuaW d^WMtfttote* creyó que 
no debía aprobarlo de pfoatoj pero después viendo 1* 
insistencia del Suplicarle ,' animado de una extraer* 
dmaria confianza efe Dios para mi ofcrjeto tan inte- 
resante á su gloria , ^ irexelándo oponerle al enropíi-* 
miento de sui ádoraWes Decretos le concedió todas Jas 
facultades necesarias al intento* 

- Con éstos el taimó que parecía agente de la Di- 
vina Providenciar se- foatchá tfi Cantan de Friburgo 
en Suiza para *ó$tker< del Ilustre Senado el permiso 
de un establecimiento religioso en su territorio ; lo 
que no sólo 'obtuve de aquel respetable Consejo , «b 
«ó que J & rtufe 4a conéectid utoa pequeña Cartuja aban* 
dbnad&'ttece' 4ños enfcesv y situada entre íúoute* ea« 
ti^n accesibles. , y cubiertos, del nieve la mayor parte 
del año. con destino > una nueva Colonia Cistetcien- 
a* ' fttfa ^ue* t*v)jis$ts*08e «t)n todo» loa privilegios que 
gozaba ^í& MbnMtetió tde la Trape* 
• A pesartí* la eiterilidad del terrena vy estrechea 
de lacasfclfc toasideró & pceposifo et P* D» Agustín, 
que regresé laegct h la Tt»p% para informar de todo 
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' Habida /pues > rasóte de esto, pasé la Comunidad 
i elegir per votos secretor, (que remitió baso sell* 
y firma de los Electores al Señor Abad de Claraval) 
un Superior y veinte y quatro Mongas pata et nue- 
vo establecimiento, j Quién podrá explicar! aquéllo» 
sentimientos con que se abraaaren «mtuameatei La 

Inviolable Up dftsUeftfto qee mo le * pjemptíe artK( 

n * cnlar 



colar los afectos de so áhna 9 enardecía mas su co- 
raron , y siéndoles prohibido el sensibilizarlos con la 
la lengua , suplicó el natural desahogo de su amor 
recíproco con un torrente de lágrimas derramadas co» 
profusión y temara» 

Lengaage á la verdad mas expresivo que et qae 
puede trasladar la pluma mas fecunda y alegante. 
- No era fácil discernir fe los que se marchaba» coi» 
loa que se quedaban ; hasta que abierta la puerta del 
Monasterio para los caminantes se cerró luego pata 
los que habían de permanecer ; no- es» fácil ver un es- 
pectáculo mas tierno, y fondada em la verdadera Ca- 
ridad. : r 

Marchó, pues, la Colonia edificante entrado- el mea 
de Mayo de 1791» y sin mas provisión para tan lar- 
go viage, que la de una fié vive y segara confianza 
en el Padre común de todas las Criaturas. ; 

• Caminaban h pie aquellos cuyas* fiaeraas se lo pee* 
suman , que erao casi todos , y pocos en un carro ; y 
en todos se manifestaba la pobreza Evangélica entre* 
gados á la Ptovidencia- 

Pueden suponerse toe trabajo* que padecieron en 
su travesía por Francia es un 'tiemp de turbaciones 
aprovechando las mas freq&ente* ocasiones de imitar 
el exempfo del Señor bendiciendo á los que les maí- 
decían- , y armados de la pecieacie para suavizar < la* 
'- -tejarías* 

Ea su viage se aumentaron coi» verduras y legum- 
bres ¿ siguiendo t**p* los «pwciw* d*I silencio > Jal 
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Quanté mandavtt Pttrtbut rustrís note facete e* fi- 
Jtit suts .. . .• .filii <¡ui nascentur , & exurgent narrabunt 
filUs suis. Psal. 77. v. 7. 8. 



Mandó k nuestros Padres que enseñasen k sus 
jos todo ' quanto había ordenado . . • » . Los Hijos sne» 
cesares lo contarán i la generación futura* 
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AL LX. MS SEÑOR 

■ - . * 

DON LUIS-M ARIA ILDEFONSO DE PIGNATELLI, 

Y G&NZA8A. C0ND9 .DE FüENTES , GlUNDS DE ES- 

paña de primera Clase , ¿ce* 






EX. M0 SEÑOR á - 

J-\ o *er¿ extraño que se dediquen h V. E. ejf*t Consta 

tuciones , para atestiguar con su autorizada Persona et 

exercido de ellas , que presencia V. E. en el Monasterio* 

primitivo de nuestra Señora de la Trapa , durante la in* 

¿agadón observadora de sus vi ages* 

A esto se añade la especial protección que debieron á 

V. E. ¡ai Monges transitando por esta Ciudad ; y d cujik 

naciente establecimiento auxilia V. E. con generosa mano* 

Una feliz combinación los ha fixado en esta Diócesis da 

Zaragoza , que ha tenido ¡a preferente dicha , sobre otrat 

que lo deseaban* 

No son estas > unas sencillas Reglas que se limitan á 

> las prácticas virtuosas de una Comunidad Religiosa ; puet 

> d mas de su singular rigidez , son una lección espiritual 

v " en las cabezas de ¡os Capítulos y Artículos , motivado su 

objeto con enseñanza para todos,. 

Admirase en ellas lo que puede el Hombre auxiliada 

, 'de la Gracia , para dominar las pasiones ,j la alegría que 

:. causa aún ¡a total abnegación de la voluntad propia , quan* 

^ 4« consagra todas sus acciones j pensamientos al Ser Supremo* 

Ha 
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Finalmente adquirieron con el tiempo lo mi» ur- 
gente y necesario, y aunque se extendía & muy po- 
ca cosa se creyeron desde entonces con todas las co- 
modidades que podían apetecer. Para cubiertas de 
cama , en defecto de lana , se sirvieron del musgo,* 
¿> de fiquella hierbe cilla , que se cría en las corte* 
zas de los árboles, y con ene abrigo , se preserva- 
ban del frío de la noche , k fía de dar al cuerpo 
algún descanso , que era bien - necesario para que 
no decayese enteramente. . 

Su vida laboriosa les hacía menos sensibles al frió 
durante el dia , y aunque tenían un hornillo de 
hierro qae . les servía de calefectorio , era su • calor 
de tan poca actividad, que apenes se dexab*i sentir 
tocándole con la mano ; pero ese» mortificado* era 
& la verdad m¿noa voluntaria que inevitable , por- 
que mal podían * procurarse alguna Jan*, pata \ cejen* 
tarse, quaudoJq -necesaria para cocer ¿ft$ legumbre* 
estaba tan escasa y vejfde 9 que era preciso - buscar* 
la entre la nietf* ,-qae llegaba hasta la cintura: lúe-* 
¿o que pudieron adquirir alguno? instrumentos, y i 
utensilios , trabajaron' la huerta^ de donde habita de 
sacar casi todo ai* alimento; mas como la tierra era 
muy estéril, y no podían fecundarla. por falta de^es? 
tieícol ¿ rwogián pocd frutó de sus sudores; bieft 
qtie; algtan tiempo después cultivaron los campos con» 
vecinos del Monasterio , qajsdo algunas personas ca- 
ritativas les socorrieron 'parq qu^ pudiesen procurar* 

»« lo necesario para el cultivo de 1» tierras. 

Ven-, 



vendaba yí ; 4oi t>fírtierd9 obstáculos , y hecho? 
lo* trabajos necesarios 1 ' para su s ñutíate n cía , 'snpfi* 
carón: si Stand Pontífice* que se ^dignase aprobar su 
translación , lia institución da Su Superior > y la erec* 
cion 'del ^Monasterio sen Abadía , y sa Santidad por 
un Breve de . 26 ! de ¡Etrntó dfc <lj<)t , dirigido . i su 
Nuncio en' Lucerina »<tespue» de haber loado la gran* 
de empresa de los Religioso» de . la Trapa , confirma 
la elección de su Superior , la donación del Monas* 
terio , y encarga al Señor Nuncio que lo visite, y 
erija en Abadía con todas las prerogattvas , gracias 
y privilegios de que goza el de nuestra Señora de la 
Trapa en la baxa Normandía. 

En tan lastimosa 3 posición , alzarou los expelidos 
ans ojos al nuevo establecimiento de Friburgo , que 
miraban como su dnico asilo ; pero jaqui de Dios 
y de su particular auxilio para llegar Ji Valle-Santa! 
Cerradas entonces la* fronteras en todas partes eran 
temibles los guardias nacionales , y únicamente pu^ 
dieron salir de su desgraciada Patria los Religiosos 
snal robustos , atravesando montes escabrosos por unas 
sendas extraviadas,, y peligrosas , con santa intrepidez, 
y con mayor ansia de la conservación de su estado, 
que {I* su propia' vida» 

Superadas en fin tantas adversidades , llegaron k 

Val le- Santa , dónde el Superior consultando menos 

con la prudentía humana , que con aquella caridad 

que todo lo, spfre,¡todo lo* vanee, todo lo lleva , T 

todo lo espera-, halándose lar c^usa, al arribo de sus, 

C aflU 



afligidos hern>M03, sumamente pobrt, y feft&deVar- 
bitrictf para.^cogerlos y sustentar k» ; ¿ pesar ' ?fe ta* 
$riste situación , con ?u natural afabilidad: les abrió, 
pronta y generosamente las puertas del Monasterio 
y lleno de gozo su corazón los recibió «bu semblan- 
te alegre y apacible , «y, con :m*fchá saósfccción y 
contento de su Comunidad y fiero hubo algunas «per» 
sonas de & fuera qué le reprendieron su conducta, 
atendida la escasez, y faka de recorsos del monas- 
terio , cuya reconvención contexto diciendoies ,: Que 
la caridad era mucha mas necesaria que el pan ; que sin 
é$te, peflia vivir. , y sin aquella nq podía salvarse. 

Viéndose > pues , éste buen Padre , y dignísimo PrcM 
lado con setenta y quatro subditos » y con fai dolores* 
imposibilidad de mantenerlos, h su lado ^ en la es- 
trechez , y pobreza de aquella Casa, creyó desde lúe* 
go que debia .practicar todas las diligencias que exi- 
gía la prudencia , yo necesidad para el mayor bien 
de todos, y de su esclarecida orden ; y pareciendo* 
le que la Real piedad del Monarca Español no des- 
preciaría la religiosa solicitud de unos Hijos de San 
Bernardo para establecerse en su Rejno, haxo de su 
Soberano arnparó , determinó embiar dos Monges co- 
misionad os para suplicar á S. M** Católica la especial 
gracia de un cortó recinto de tierra inculta eo nigua 
desierto de su dilatado Imperio. . 

Cundió luego la voz eu España del arribo de es* 
tos. dos Ctstercirasjts , á la vendad srifcy plausible pa« 

m aqneUas personal especialmente que estaban desean^ 

■ j do 



3ó $é¿M$arífe oportunidad efe Congregarse i Dies en 
espíritu de humildad, y mortificación, con total des- 
prendimiento, y reparación del mundo* paro mientras 
qt»e por orden Üeí?S. M. se les señalaba el sitio., ó lu- 
gar de so establecimiento , y . que han llegado de Va* 
He-Santa seis Religiosos mas , ha sido preciso buscar 
étjgun acogimiento, donde siti menoscabo de su red* 
ro' f y observancia pudieran esperar lfrsóbred icha Real 
determinación ; y por un efecto deja graír beneficen- 
cia del Real Monasterio de Pobfet, <}e cuya mano libe* 
ral habían recitado anteriormente quantiosa? limosnas, se 
fixtfrbn en el Ínterin !«on la pasible observancia de te Piro- 
ffestan ,' y:^c¿seua^bre« : í/ea iMÍbibacion^isefaicáda i de ésta 
venerable Comunidad , qnb les subministró g«nerosaraen* 
tequanto necesitaban para su man Atención *Jy <a¡Kzheato« 
f Habiendo marchado á U Corte l¿s dos^Retigiof<i& en* 
xrásionados; haKprón buefca acogida en el piadosa Gobier* 
no^tr£ta*do$e de los' varios parages oportunos fiara la 
profesión de estos Monges solitarios : Superadas , pnes* 
las varias dificultada quet ocurrieron y se determinó su 
destino en la Graíijade Santa Susana , distante tres 
q narcos de hora >de MaeJJa;; Diócesis de .Zarogoza , por 
cesión del Monasterio de Escarpe , y de ¿u ilustre Con- 
gregación Gisiercáense , xom&mad^ipoc?5w IVL con! su 

. ©jí3pacb*datjel Aftad có«i«, Compafcfl^^flasáíoH <^esd& 
MadritíréZafagózapiai presentar en la Real Audiencia ía 
referida Cédula * jK eb seguida al Affoaa^twx*^ keyte *m 
fcíraarre api» d¡ ¿Aad Yácario Goqpoji deUcD^tttc¡en«4f 
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Esté Superior directo de tiuftos Mong0» Jk* ffitf lo* 
cítalos correspondiente? para la posesión de la Granja 
de Santa Susana , de acuerdo con el Abad , y Monas* 
teño de Escafpe vy acompañados del R, P. JMLSada, que 
los conduxo á Escarpe para solenoriisar lo coaveaídow 

Desde allí marcháronlos dos Agen tes -ai Real Mo- 
nasterio db Pohiet , verificándose la sjtlida de los siete 
Monges y Abad de Ja Trapa si dia 4j «de Ener^ (leí 
año .corriente < 1796 ^ habiéndose inantenido hospeda* 
da esta peqneua. Comunidad por espacio de dos eftos , y 
Ocupada sierhpreen el rigoroso exercicio dé su Instituto» 
vVerificbse su. salida i las once de : la m«éana desde 
la Iglesia, de dicho Real Montóte rio* ota solemne % ceja* 
tíionialy yiSQonipañamientQlde aquella nuraerdsfcr Oo* 
m unidad^ llevando, ¿as , preciosas Reliquias de San Bet> 
nardos y de 'San. IVUlaquias y Añicos bienes, qne salva* 
ron r dé Francia ; en su . total /.despojo r <ón ' &tfca > y la 
Cruz le vantarfa emprendieron su víage sierapteanproce*! 
«sion , y entonando las Horas Canónicas , y alternando con 
Salmos y otras pr^cas en todo el discurso de su viage. 
^ El Ilustrfssimo Señor: Obispa de " Lérida previno á toa- 
dos los Párrocos de su transita para que los aoxíüa^ 
sen, y^ obsequiasen. . 

£r?$taeron ¿ratitas Jpsr personas .visibles qne acompañaron 
¿ los Mong^^esd¿ Pablet )feuitá a» ¿mtimí;y en to« 
ib$ losoBneblost^de sujltíaarario salió aumefoso cóih 
curso á recibirlos coa extraordinarias demmstíraaones* 
:i Gon sncéesivaftjorujtáas llegaron á Lérida, cuyo Ilus* 
t^WHo £ reüda Jos hpepedü ea su Palacio con genero^ 

§8 
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s* beñaíoíeñcia , y en el dia de su marcha los acompaña 
kpie durante media hora con numeroso Pueblo, y dándo- 
les sn santa bendición en lá despedida con la mayor ternura* 

En la continuación de su viage transitando por lot 
Pueblos de éste Arzobispado hallaron el buen acogí* 
miento por anticipada prevención de! Excelentísimo Ar* 
«obispo, decaes difunto, i quien habían escrito ante- 
riormente, con rancho encarecimiento á favor de esto» 
Monges loa Ilujtrisimos de Tarragona , y Lérida. 

Llegaf ero i Acalmen te á Escarpe recibidos por aquella Co- 
munidad con todo el Ceremonial y distinción en la Iglesia, 
y con toda la urbanidad , y agasajo en su breve hospedage. 
Continuando su" marcha terminaron su viage en 
flMaella ¿ el 12 de Enero , hospedados y favorecidos poi 
su Reetbr el Dr, I>. Juan Josef Ramírez. 

£1 siguiente dia 1 3 salieron procesionalmente con el Cíe* 
¿o ,. y numereso Pueblo i su final objeto de Santa .Susana* 

Celebraron la Missa mayor , y predicó el menciona* 
do Párroco , explicando k los concurrentes la Vid» sin* 
guiar , austera, frugal y laboriosa de estos Mangas, 
tomó el texto : Hi qui amicti $unt stolis albis , qai sunt t 
& ande, itnerunt ? Apoc. 7» Hi iunt qui ecnerunt dt trt- 
Ifulathne magna ,. sequntor agnum. Id? 14. , 

1 

Coincidió la casualidad de que: el mismo D. Juan Jo* 

*ef Ramírez en mn viage que hizo á París, le incitó 

su estudios* curiosidad pasar de intento al monasterio 

de nuestra Señora de la Trapa, disponiéndolo asi la Pro* 

videncia, para que en el actual establecimiento pudie* 

«a «testiguaran su territorio ti fltismo Párroco á sujj 

3 Fe, 
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Feligreses , y con otros patrocinar , y v favorecer ' i \ot 
Monges , aliviándolos en stx desvalida suerte* 
• Cantóse el Te Deum, y siguiéronse los formula* 
nos de posesión á qqe concurrió el R» P. M. Sada k 
nombre del Vicario General, y Congregación Cister- 
dense , fixandosé el Abad , y Monges en esta apacU 
ble soledad después de su expulsión de Francia , y di* 
latada expatriación de estos Hijos de S. Bernardo coa 
edificación de los Pueblos. 

> Es. digno de observarse que el primer Abad de este 
Monasterio Fr. D. Gerasimo de Alcántara , es hijo de Es- 
pañol , y Flamenca f cuyo Padre natural de Estremadur* 
fué Exento de Reales Guardias de Corps en la Compañía 
Española , viniendo su Hijo á fundar en la patria, paterna* 

También es reparable, que por la expulsión tte Fran« 
esa formándose el Monasterio de Valle-Santa en Eri* 
burgo , y rebosando los Monges en : su estreches , se 
fundaron á mas del Monasterio, de España, uno en 
la Westfaüa ( 3 ) , otro cerca de Turin (4) f y otro 
en el Ducado de Norfolck en Inglaterra» protegidos 
por el mismo Duque ( 5 )» 

1HQTA* Este Compendio es un Extracto del Líber 
usuum Cisurciemíum fundado sobre la Regla de San Be-* 
nico , y compuesto por los primeros Padres de la Orden del 
Cistér , en que estriva larigurosa observancia de la Trapa». : 
: Hállase un exemplar de* esta Obra en el Real Mck 
nasterie < : de la Piedra, la que se ha reimpreso el año 
pasado en Friburgo. - 

- Para evitar difusión «e -citan lo* capítulos esencia^ 
Jes de Ja Regla y de los usos* 
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COMPENDIO H 



DE LOS EXERCiCIOS , Y OBLIGACIONES 

PE LOS MONGES . 

JDE Ntra.Sra DE LA TRABA. 

JLlMdese e.ste. Compendio par* sn mayor claridad 
en tres Capítalor} el primero contiene Ja explicación 
d« los Ejercicios del día y de la noche en genera!; 
el segando de! día y de la noche en particular ; y el 
tercero las principales obligaciones de los Superiores* 
y síganos pantos fundamentales de su observancia. ■ ' 

CAPITULO I. 



JLifi 



De U$ Extractos del : dt$ 9 y : de ¡a nufft 

tn gentrth ~ 



[a felicidad del Religioso , y el medio mts eficis| 
para llegar á la mayor perfección , es , segnn expresión 
de la Escritura santa , una útil y total ocupación déj 
tiempo , y para esto es menester nn dia bien arreglad 
do con santos exercicios : ta siguiente disposición pa* 
rece que desempeña este objeto , supuesto <jne tiene 
la ventaja de no dexar algún vacío , para que lcfc 
Monges llenen asi todo el tiempo, & dies pJeni inve« 
nientur in eft, de un {nodo digno de ln Magas tl^ 

det Señor, 

I 
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r ARTICULO h 



De ¡os Domingos y fiestas en taviems. 
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odos los Domingos se levantan los Monges de la 
Trapa un poco antes de la una, para comenzarse pun* 
tnalment á esta hora el Oficio .Divino ( 6 ). 

Los Maytines , y Laudes del Oficio mayor 6 Cañó* 
tico darán, hasta las quatro, y si se acaban antes $ 
ae ocupa con oración el tiempo hasta esta hora* 

En las Festividades mayores se empieza el Oficio 
i las doce , y dura igualmente hasta las quátro. 

A las quatro ee tocan las oraciones de la Ave Ma* 
fia , i inmediatamente la lección espiritual , ó el esta* 
dio de los Salmos, ó ble» oración privada en la Iglesia 
hasta las cinco (7)- 

A las cinco se rezan los Maytines , y Laudes del 
Oficio de Nra. Sra.* y luego la contemplación .hasta 
las cinco y tres quartos. 

A las cinco y tres quartos se dice Prima de Oficio ma- 
yor y menor, y después la Misa -matutinal hasta las siete. 

A las siete se juntan en la Aula Capitular, dando 
el P. Abad hace nna exórtacion, y tiene el Capítu- 
lo de las Culpas para los Hermanos Conversos , y 
Donados hasta las ocho y quarto (8). 

A las ocho y quarto se dicen las Misas privadas, 
4 se hace Lección espiritual hasta las nuevf* 

A las nueve se canta la Letanía de nuestra Sentí 
ta hasta las nueve y quarto (*)• 



f Á la* nueve y qnárto la LccciqnefiplritaaJ^ AQitU 

cion privada basta las nueve y tres quartos. 

A las nueve y tres quartos la Tercia, Mis s ti mayor, 
Sexta , y el examen de conciencia hasta las doce. 

A las doce las oraciones de la Ave María, y lué* 
go al refectorio* 

A la una la Lección espiritual , ú Oración privada 
hasta la una y inedia. 

A la una y media la Lección común que se lia* 
ma Conferencia hasta las dos. 

Á las dos Nona hasta las dos y media* \ 

A las dos y media la Lección espiritual, y Oración has- 
ta las dos y tres quartos* 

A las dos y tres quartos el Rosario en la Aula Ca- 
pitular hasta las tres. 

A las tres Vísperas hasta las quatro* 

A las quatro Lección espiritual, ú Oración hasta las 
quatro y media. 

- A las quatro y media contemplación hasta las qua- 
tro y tres quartos. 

A las quatro y tres quartos la cena hasta las cín- 
co y un qnarto» 

A las cinco y un quarto Lección espiritual , ú Ora* 
cion hasta las cinco y tres quartos. 

A las cinco y tres quartos lá Lección común antes 
de Completas hasta las seis* 

A las seis Completas , Salve , Oraciones de la Ave 
María , y examen de conciencia hasta las siete* 

A las siete se retiran al Dormitorio, recibida del Superior 
el agua bendita (9). D 



ARTICULO tU 



D« fot iht efe hUr e» invietnt* 

X-i n 'os días feriales, se comienzan l la una y media 
los Maytines ( 10) y Landes del Oficio mayor y me- 
nor i & que signe el de Difuntos hasta las quatro ; pe- 
ro quando el Oficio mayor es de doce lecciones, se em- 
pieza á la una» se omite el de Difuntos, y se termina 
% la misma hora ( 1 1 ). 

A las quatro lección espiritual, 6 estudio de los Sal- 
mos , ú Oración privada hasta las cinco. 

A las cinco contemplación , Prima , y el Capitulo de 
las culpas hasta las seis y medís» 

A las seis y media las Misas privadas, 6 lección es» 
pirita al hasta las siete y media* 

A las siete y media la Missa mayor , Tercia , basta las 
nueve. 

A las nueve la labor de manos hasta las once y media* 

A las once y media la Sexta y el eximen de concien- 
cia hasta las doce* 

A las doce las Oraciones de la Ave Marta , y se coa» 
tinúa el trabajo hasta las dos. 

A las dos Nona basta las dos y media». 

A las dos y media al refectorio. 

A las tres y media lección de canto , instrucción de 
les Novicios , lección espiritual , & Oración , hasta las 
quatro y quarto* 

A l»* quatro y quarto Vísperas, y contemplación has* 



vi 

%n las cinco y media. 

A las cinco y ttiedi* léeefoH éff>lrituaC¿ Oración ¿ai* 
ta las seis» 

A las sek la lección de Completas ( 1 1 ) hasta las safe 
y quarto» 

A las seis y un quarto Completas , Salve , examen 
ée conciencia , kccion y las Oracíons del Ave Maris 
hasta las siete 

A las siete , recibida la Agua bendita se recogen al 
Dormitorio» 

ARTICULO ni. 



X< 



De la Quamma. 



odos los ejercicios en la forma que arriba basta la* 
cinco. 

A las cinco Prima, y el Capituló, de las culpas has- 
ta las seis. 

A las seis las Misas privad as,, ó lección espiritual 
hasta las siete. 

A las siete la Missa Mayor hasta las ocho* 

A las ocho la lección regular hasta las nueve ( 1 3). 

A las nueve la Tercia hasta las nueve y media. 

A las nueve y media la labor de manos hasta las on« 
ce y media 

A las once y media Sexta , y examen de conciencia 
hasta las doce» . 

A las doce las Oraciones de la Ave María, y la 
continuación del trabajo hasta las dos. 



A las dos Nona hasta las dos y spedia. 
- A las dos y media la lección espiritual f ú Oración 
hasta las tres. 

A las tres Vísperas , y meditación hasta las quatro y 

qnarto ( 14). 
A las quatro y qu&rto al refectorio. 
A las cinco y qnarto lección espiritual, ú Oración 

liasta las seis. 

A las seis lección de Completas hasta fas seis y qnarto* 
A las seis y qnarto Complecas, Salve, examen de con- 
ciencia , y las Oraciones de la Ave María hasta las siete m 
A las siete el Rosario en la Iglesia hasta las siete y 

qnarto (15)» 

A las siete y qnarto recibida el agua bendita, al Dor- 
mitorio. 

ARTICULO IV. 

De les Domingas y fiestas en verane* 

odos los exercicios se hacen como en los Domingos 
de invierno hasta la una de la tarde* 

A la una la meridiana hasta las tres. 

A las tres Nona hasta las tres y media. 

A las tres y media la lección , ú Oración hasta las 
tres y tres quartos. 

A las tres y eres quartos el Rosario en la Aula Ca- 
pitular hasta las quatro. 

A las quatro Vísperas hasta las cinco. 

A las cinco lección 2 ú Oración hasta las claco y tres 
guarios, ■ — . . - - A 



A las cinco y tres quartos la contemplación , hasta 
¡as seis. 

A la seis la cena. 

A las seis y tres quartos lección de Completas has* 
ta las siete 

A las siete Completas , y Salve hasta las ocho* 

A las ocho ai Dormitorio. 

ARTICULO V. 



De los días de labor en verano» 



E 



¡n los dias de feria se empieza el Oñcio Divino & la 
nna y media , y dura hasta las tres y tres quartos , y 
en los de doce lecciones se comienza á la nna , y se 
termina á la misma hora. 

A las qnatro Prima, y el Capítulo de las cnlpas has- 
ta las cinco ( 16). 

A las cinco la labor de manos hasta las ocho y me- 
dia (17). 

A las ocho y media las Misas privadas, instrucción de 
Novicios , lección , ú Oración hasta fas nneve y media* 

A las nueve y media la contemplación , Tercia , Misa 
mayor, Sexta, y examen de conciencia hasta las oa«. 
c e y media» 

A las once y media las Oraciones de la Ave María, 
y al refectorio. 

A las doce y media la meridiana hasta la una y me» 

d¡a , y si la Comunidad se ha levantado & la una de 
+ 1* 



39 
!n noche, hasta las dos y medie» 

A la una y medía 6 l las dos y media la Nona 
basca las dos , 6 hasta las tres* 

A las dos , 6 k las tres la labor de manos hast a ia 
quatro y media. 

A las quatn? y media la lección , ú Oración hasta 
las cinco. 

A las cinco Vísperas y contemplación hasta' las seis» 

A las seis la cena hasta las seis y media {18). 

A las seis y media lección, v Oración hasta las siete* 

A las siete la lección de completas hasta las siete 
y qnarto ( 1$ ). 

A las siete y qnarto Completas , Salve , examen da 
conciencia, &c. hasta las ocho (20). 

A Jas ocho , recibida la agua bendita , mi Dormitorio, 

ARTICULO VI, 



De ios dfa$ de ayune en verane. 



T 



odos los ejercicios en la forma que arriba se ha dW 
cho hasta las ocho y media. 

A las ocho y media la Tercia , y contemplación has- 
ta las nueve y quarto. ' ' 

A las nueve y quarto se prosigue el trabajo hasta la» 
diez y media* 

A las diez y mediatas Misas privadas, lección, ú OrlK 

«ion hasta las once y media. 

A las once y medíala Misa mayor , Sexta, y Ora* 

ckh 
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otoñes del Ave Marta hasta fas doce , y media. 

A las doce y media la meridiana hasta la una y media. 

A la una y media lp Nona , eximen de conciencia 
hasta las dos» 

A Jas dos al refectorio» 

A las tres instrucción de Novicias > lección , d Ora» 
clon hasta las tres y ttfes q a artos* 

A las tres y tres quartos la labor de manos hasta 
tas cinco y quarto-. 

A las cinco y media Vísperas, y contemplación has» 
ia las seis y. tres q a artos» 
A las siete la lección de Completas hasta las siete y quarto* 

A las* siete y quarto Completas., Sal re, examen de 
conciencia hasta las ocho» 

A las ocha coa el agua bendita se retiran al Dormi- 
torio* 

ARTICULO ilr 

Dt los exéntelos del día jt de ¡a tiecht $tt particular.. 
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'espues de haber manifestado en el Capítulo ante» 

cedente los exercicios del día , y de la noche en genera^ 

trátase en el presente de cada uno de estos en particular.. 

Sabido es que la pureza y religión dé nuestro interior 

hacen todo el mérito de tpdas nuestras acciones delante 

de Dios r y por lo mismo no es necesario detenerse mw* 

cho sobre ta disposición interior que debe acompañar & 

nuestros exercicios f para que sean agradables á • los ojo* 

4a su Divina Magestad* , 

AR* 
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ARTICULO I. 

Del canto f y Oficio Divino* 

E' 
I exercicio mas noble , mas glorioso , mas perfecto, 

y mas sublime es el de alabar las grandezas de Dios: 
Por esto San Benito llama toda la consideración de sns 
discípulos sobre el gran respeto con que deben compare- 
cer , y presentarse delante de Dios t para cumplir con 
la mas importante de sus obligaciones en el santo em- 
peño de su profesión monástica, y noble servidumbre 
de su estado ( z i ). 

Los Monges de nuestra Señora de la Trapa deben po- 
ner todo cuidado» en no cometer falta por negligencia 
en las Oraciones exteriores de la virtud instituidas para 
orar, adorar, y alabar á Dios con mas decencia y dig- 
nidad, y porque el Señor fué siempre zeloso de las ce- 
remonias en el exercito de su culto , observarán exacta- 
mente lfcs que tienen prescritas en el servicio Divino. 
- Quando en- el Coro deben estar en pie no apoyarán 
la espalda ni brazos , aún qnando están dentro de la si- 
Ha ; hacen inclinación profunda al Gloria Patri : á la 
Ave María , con que se empiezan las horas de nuestra 
Señora , se ponen de rodillas , inclinando el cuerpo sobre 
la articulación de las manos : dan satisfacción ( 22 ) , es 
& saber , inclinar el cuerpo hasta tocar en el suelo con 
la articulación de los dedos cada vez que por inadver- 
tencia dicen una palabra por otra ( 23 ) , y si esta equi- 
vocación causa disturbio en el Coro, entonces se postran 

en 
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éu Medio con todo e) cuerpo , hasta que ti Superior h* 
ga señfil para volver á so lugar. Se ponen cambien en 
medio del Coro aquellos que llegan ¡ después de primer 
salmo (24): Nunca se sientan qnando se hallan á so* 
las en la Iglesia , donde en todo tiempo deben tener 
la cabeza descubierta (25 ). 

Todos los días cantan todo el Oficio mayor conforme 
al canco llano antiguo de la Orden (26). Rezan cada día 
en el Coro el Oficio de Nuestra Señora ; y el de Difnn* 
tos en los formales , de Ores lecciones, y octavas, á ex- 
cepción de las quatro mayores ( tj ). En los Domingos* 
y dias festivos cantan dos Misas de Comunidad. Todos 
los Monges asisten en el Coro sin dispensa ni exención 
«lgúna, sino ea por sola causa de enfermedad* 
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fl espíritu de San Benito es aquel espíritu de despren* 
¿uniente* de Jas criaturas , jf de una santa familiaridad, 
y unión del alma con Dios ; se manifiesta , <se retrata, 
y se pinta en su regla* Sabia San Benito de los mismos 
qne se propuso imitar , que la Oración es llave preciosa 
que abre los tesoro* del Cielo, que ños lace á Dios pro» 
picio en nuestras necesidades $ que nos obtiene la rema* 
siofi de riueítras 'colpas ^que cdra- las enfermedades del 
AlWipíy finrtnvnte , que es todo el poder y foda Ja 

fren**» & b* Mlkwmu fr w*> eitfs ;Juc## y cpao^ 
x B sU 
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-cimientos les dice k su» Discípulo* : i(ue<semejátfH* Qr*~ 
*i*ntt sean freqüentts , y que se prolonguen j multipliquen > 
y 5*e /ai acompañen ¡es gemidos , e/ ferver j las lágrima? 
<(a8:); la Oración, pues, la unión con Dios , y te con- 
templación abrieron el camino por donde el mny «mar 
do de Dios, se santificó, y por el mismo deben seguir 
los qae caminan acia an propia santificación* 

Los JYIonge* de la Trapa, atentos i conservar con fi- 
óelidfcd, y exactitud el espíritu de «neditaeton , oración, 
y recogimiento de San Benito , ponen gran cuidado en 
la observancia de $u admirable Doctrina , y exeraplor 
y procurad imitar de los primeros Padres del Cisfiér aq'ue* 
lia perene contemplación que hace toda la ¿felicidad dé 
un pueblo santo , í quien el Señor elegió por su here- 
dad. A mas de la contemplación que tienen por la ma< 
Sana y tarde en camutíidad , todo e) tiempo que resta 
del Oficio Divino de la noche se ocupan en la Oración 
Jiasta la hora eai que -deben -salir de^la Iglesia. 

Hacen también dos veces cada dia el examen de con-» 
ciencia, y Qrácio* :tpri variar íó de ".particular en tedia 
Jas ocasionas ; qua expreat la • narración de *u* exerci» 
cios (*$>)• . * * •• *-'"* ';• : -l • ¿ -'•> * <\ 
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as piadosas y santa* lettwes que San Behito enea* 
«ice sobre- minera en su regí» $on -sin duda aquellas 
fu* alunjbrt*.¿ 4 mitovjw el ^ra*oü j $íie &tfc*e% 
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y confortan el espirita, y q$g son un verdadero ma* 
njmciftl de consolación dftl aIximi ansiosa por adquirir 1* 
sabiduría de los antiguos , por leer los libros del Señor* 
y llenarse de su santa Ley* 

• . La lectpea, pues, la mas apteciable, la favorita* y 
mus ordinaria debe ser de la divina Escritura : luego des* 
pues U* obrfcs. sólidas que habían dé los deberes monás- 
ticos, loa acéticos de aquellos Varones recomendable! 
por eu ciencia ty piedad,, y que Dios Ha suscitado en 
tiempo* oportuno según el consejo de su voluntad, pa* 
ra conservar y relevar 1* disciplina monástica* . 

Los Mongei efe la Trapa para su lección reciben del 
Padre Abad cada uno dos ó tres libros de estos que ex. 
ponen las verdades Cbristianasj las máximas del Evan* 
gejio, y los deberes del estado' religioso-; y los guardab 
en un caxoi*: destinado á este fin en la Aula Capitular f 
donde seria reputado gráventeme culpable aquel que re* 
conociese lee libros de ^s« hermane* - j- »u\.; ) v» 

• Y corito en los Monasterios de la Trapa no hay ceL 
das , 6 Aabi^cionea separadas <pa*a±los"ftIonges', tienen 
estos su lección en -el claustro junto á' la Iglesia , donde 
ae sieuam pdr eluóÉdea di sm antigüedad ( jo) , con tal 
modestia y cfe£hnápecdoa , vqtife eadfc mío puede haWar 
ea la '©odbpastufa de súberníano ,fla tegla^y'*! modelo 
de la jBuya» i Así ; adoinan su hamiWe «exterior ¿tfn este 
saatb portea y le dan una alma que in*truye tácitamen- 
te k Jas Ule oiás , ^edkicáiidbu» mutiMtialente^yiasv tattbléi* - 
forman aquella i*út*coagtépt\ó&mp& í^%#tXÍMíi 
gracia de Jesu-Christo, que pro]^&h$lt*t's#tüMlbt 
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que se juntan en su santo üomfbre : Ubi dus vet Pe* 

tongregatl futttnt in némini meo, ibt tum tn medio et« 

tum. Math. il. fo. 

En todas estas lecciones precede la oración con que 
piden al Padre < de las luces- las qlie necesitan , fiara 4 oe 
libres de vanas curiosidades-, »pnedan sacar con docilidad 
el frute y bien espirito»! que esperan de la santa Es- 
fritara : E&ta empieza siempre por el nuevo Testamen- 
to, puestos todos de rodilla^, - N con 1* cabeza descubier- 
ta : y para que no falte en este exercicio, el de una per- 
fecta sumisión y obediencia, oida la señal del finada la 
lección , al momento , y sin acabar la cláusula deben 
cerrar el libro (31). 

No se dan libros que traten de materias Theológices, 
6 dogmáticas, sino es a los Monges encargados de con- 
fesár y dirigir á los demás , y á aquellos que destina el 
Eadre Abad pera que reciban las sagradas Ordenes, úni- 
camente quando lo .exige la necesidad del monasterio; y así 
efrocde que muchos quedan siempre en su restado layral» 
6 con las Ordenes crien ores que cada uno ejerce durante 
su vida, conforme se practicaba ea 4a primitiva Iglesia, 
i Además (íe estes lectura*: dé, pacricular hay todos los 
4¡a».¿n el mismo dáustw, y, antes de 'Completas t una 
4e< Com tokjeji K en Ja qualipuéden asistir- .las huespedes 

'■s 

que hubiere en el Monasterio ; y hay también c^si to- 
dos le*, Domingos ¿ y. dias de festividad en la Aula, Ca^ 
ffotftlflfa 4¿tnvcnro. l#g*r , otea lectura eomua ,!<5 cónfe* 
WWH* *?* ^S^P^íq* sufde; amplifica* coa reflexiones 
daí edifiíiwiwy piídadt 
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Del ' Capitulo d§' lát CuJpa$ f 
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adosaba esfuerzos de que<somo& capaces» no nos 
preservan «de eaet en mechas faltas , y i pesar de la maa 
«saeta «tención , y vigilancia siempre se desprenden de 
nuefttru fragilidad algunas miserable? reliquias de la cor- 
rupcion-del cnerpo que agraba al alma , permitiendo asi 
*r Señor aorta' las almas mas puras para que se humi- 
lien sin cesar en su presencia* *.al ?.: 

No faltan de consiguiente elgtmfes manchas» 6 imper- 
fecciones en las costumbres safa tas* y edificantes porque 
todo<el lelo y fervor no excluyen 4i*mpre las faltas y 
tropiezos» que detemoai reparar :cíon ^aquellas genero?- 
fes - humillaciones .que no Conocen' límites' en e( abati- 
miento y desprecio de si mismo r y que son los verde* 
deros^ «éctmaede aqueja rainoeea .humildad de: corazón» 
qn» desarma Ja justicia, dalftfieñor ^ j j quef tiene aq de* 
jrecho particular sobre su misericoiidiJu ' * <»•!>.: ; 
' Los Mbnges de la Trapa, janoque én todo tiempo y 
lugar deben; animar sus acsdoofi? con eL espirita de una 
profand^ humildad >, 'tiepej? esaspeeialasante la escuela 
pcácticáf de asta, virtud Ten tisirAaip Cajjmpbp'Jtixids lo* 
días de labor para los JMongee soíosy yi los Domingos 
y coleados* pata los berananQsLConyersosrrgr?, Ddnados. 

Allí es donde 1 el P. Abad despuesgd*' hebec explicado 
el pcaae a te Capítulo JeHaíR^ay aietteíisl: de -las Cül- 
fensy es i saber : ¿ dqücrirécib* la*; asus^oa*^ que hnmik 



llámente hacen los ¿ttfcdftoi'jle é'ul'jSropias faltas , i nf rae. 
cionesv, y descuidos , y las reconvenciones , que asi se 
llaman los awso* V.6ariUri*os qHié se Mato Cinutu amen t de 
las culpas qne han notado en sus hermanos* No se MPr 
san de faltas, interiores ,e*jao& ? *»cccwf-lice»ri*rr toposa 
del Abad» ni se mapifie'sfian< 1« ^cmatatseetetae "ttetit* 
culpas 9 ya sea que lesi agraven, 6 ya sea queiw ¿mino» 
x*n, á no ser que el Superior quiera enterarse > y man- 
car descubrirlas.' 

- Como debe suponerse, que ningún Religioso h*,per- 
initido que se pase mucha tiempo sin. manifestar su cul- 
•pe» no se acusan de las cometidas una semana antes: 
y al paso que no debes* hacer observación , ni reflexión 
flguna sobre SBfeíftGStfacioues , escjiohan con hikniidad 
y sumisión las; que haceiel Superior* , --. : % ívz- a - -. 

(je) £1 Religk&o ^ueinrecon viene , ó uvisa 3r>aI¿uno 
4e sus hermanos tie^ una ir culpa , -debe -¿hacerlo estando 
*n pie, y descubierto:, mbuka* iqstep«l fteomvebido de- 
be postsetse } . y. s{ el iSnperibaí> quiere u alr karecán ven- 
ción , ésta se ha ¿Khhacmséa forma qn a * acredite (fe un 
mo4o nada equívoco , ser aquel aviso, ó advertencia* 
¿*k*v y • ivérdaderoKefe^too&t una-síuaito aariüad tjyjer 
bom tí&iinte&mtybrwciqftmsqy cíirciut¿anaas que agrá - 
van féattlj^v*^*** J|íeiDÍñillí v añudüriélgitna; ptóabtkuju* 
la minore urf t^nla, f pere ^in ¿fieatácion y siu mebosca- 
cabo > de uta : stppde verdad > njue nunca se* cantearla xl^ 
la cAcfdmd:-. priíe***^ ^v c !;t«JA * •' - : .no:- ¿.t* H1A 

-il(33^ Stbe»aSá|Íií4<»«%**^ 

tención ■> n<* ^oitafac j»p3efimí¡S4^i^±pbieee .percibido *l 

*en* 
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sentida natural y Verdadero de la recdhVencion ; y por 

alguna equivocación pareciese mas culpable el acusado» 

puede entonces el que la hizo acercarse al Superior, y 

decirle al oído sü intención , y i la realidad de su avi- 

to 9 ó advertencia»* ! . >I ? 

Quandoila reconvención ee* reputa infundada por el 
Saperio*»» -ftunqu* ésta suceda por falta de su propia, y 
verdadsr* intelig encía ,a inmediátameáíe > se ha de pos- 
trar el que la hizo f jn; pedir peraíbo^ para dtftf sflftisfao- 
cion/y besar' los pies frkxx hermanb , *per¿ quando sin 
haber mediado alguna equivocada inteligencia f se estí- 
mase roak fundad* fe leconeeafctotl ,*t*n*tffcCe* si éí ac* 
sedó se «reconoce nfr*tostmt*~v*róki*1*m*nüs culpable, 
debe i&anifestar «1 Superior] Con liínnUdr sinceridad' la 
realidad de «u^Ip*. úK'Ahcgt tti^wq -jup 

Si alguno se halla comprehendidtf^ií laLrti?ma- fal¿á 

■ 

del hermano i quien se reconviene , debe al mismo 
tiempo denunciarse^ fl.In¡v¿dSí>£/y ambos se han de 
postrar inmediatamente* 

Como todos- debeá ttmkr, ty idaj&tftld* humillaciones 
para purificar su corazón > de ninguna manera , nj^trou 
^^jrmtbm&úe^omrdéddrBDineaiptáálQBÚiá ninguno le 
es lí¿ia«Kení-jalpin:<Jex?ipo j yatugar ¿yrifaucho menos ea 
tl^oopliqlfptaKarda ctoétfiptti Jhacfceüalgün ádwnán t|e 
iaoceadb fwapidimtattiír ámufflpgqhtfa s^li 4*pot*e$ 
pero si Uf yó«tfdierl^t;todo#.áluaM] y^^fontBriienw de. 
herían^; postrarle en Sifelc^tfftk} ,2píltjn?*pa(faf< delante de 
Dio$ tt¡4ot(t*»gener*l *MB«Mltf(tíbAiipfc tíWrifcíjaWtrbifc 
de wpJiéri*^ qutowcptkb Wfri^qtWJ^eÍ9le^%^i«i» ; 
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culpado ; y el Superitfr castigaría Hgttrosáhiente sernas 
jante exceso, como una grave transgresión de la san- 
ta Regla (34). •<'- . "*> - ' --* - ' 

Qaando i alguno; se le colpa V y íiay ttfró qué se 
*rée comprehendido en la misma falta, debe' shf esperar 
•u acusación (35) postrarse i un mismo tiempo con el 
reconvenido , pero ¿síe no puede reconvenir en aquel 
mismo capítulo «al <jme lé denuncia, y ninguno se acu- 
sa mas qufc tree-veca* al dia (¡6). 

Deben recibirse . de rodillas Jai penitencias que ¡Apo* 
ne el Superior 9 como son la , disciplina en el capítulo, 
-pedir *u cprr»y a de t linlosna á todosí sus berréanos en el 
Refectorio, comer; dé rodillas, besar los piará Ja «Cop 
munid^d , postrarse én la puerta de la Iglesia , .5 otras 
semejantes que practican igualmente 'nucíanos y jó kanes* 
Sacerdote y ; L*gQ4* 
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espues qujsr Dihfc^uestrcp &eáon«nos • Mamó, i ¿oda? 

* * • • • 

4 servirle y trabajar^ <pg) sfaf y iña ^^que tes feh estado^ en 
que nos ha .colocados A ¿*<|a írab ¿bvfihrin* prOviden- 
cia, no toy,pt^sipi^%uub^ft(feWítóaeCon a)g«n<de« 
recho y; ó prívifpgi^ psmcriá >cbsidad* -Husulidíad * y pe- 
ftza ; pero, <Ia tgapnástica, pbr *u naturaleza coroprehen* 
de especietmetMt 4qu*ifafe¿tfeatot exercicioa; propias para 

I'! i» M^ 
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redMr ri*s*tténto*3e*'l»a vtck f>eno*a *;'y dé la l^abot 

de sus manos (37).: ** ana profesión de edificación* 
y baen exemplo para Jas gentes del mundo á quie- 
nes deben los buenos cuécanos inspirar con sn coi** 
* dueía el borrar á 1¿ pw«*« » y amo* #1 treb&jo, y 
quitarles, como flice San, Agustín, todo pretexto pa- 
ra que na se trate la vida religiosa de ociosa , é inú- 
til , y hacerlas patente que s^ atrahen Jas bendiciones 
4él Cielo, y se heoep favorables con los ejercicios de 
una yida laboriosa ( 38 }• 

Los solitarios de la Trapa desliaran la ociosidad del 
Monasterio , humillan. su espirita , sujetan el cuerpo al 
yogo de «na vida servil con penosos ejercicios , y ha- 
cen de la labor ano de los principales instrumentos de 
su mortificación : aplicánse á las obras rústicas , y á 
los oficios viíes y despreciables , y hacen todos los ser- 
vicios convenientes al Monasterio ; de modo , que sus 
manos , como las <^I gtende Apóstol /debe» proveher 
lo necesario para la Comunidad» huespedes y pobres* 
trabajando ; con mucha fatiga f**a no ser gravosos á 
persona alguna. . ...,:< * •«> ••* -t <* 

Dentro del Monasterio hacen el t pan , la legía , los 
paños gro&eros» yJos ctfsen; la teemadeífa ; los «apa* 
tos , fice, y exeecen y las c artes de carretería, albañile* 
ría 9 carpintería ,' y demás que convienen á la casa : y 
fuera fie *H* cultivan las tierras, iba benefician , y 
recpgen los? frutos» siembran.* silgan y 'comen el pan 
£on *1 sudor de su rostro ; plantan , ingerían , y po- 
dan los árboles \ criaq ganiujo vacuno ¿ cabruno >. y U¡\ 
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üar , y á todo se aplicift igtralmenW, y sin excepción, 

Wortges , Conversos y Donados. 

Luego qué oyen la señal para para la labor , dexan 
la Mogolla , y se ponen e? escapulario (39) } todos los 
«jias (íisfríbuye , « y señala «1 P. Abad 3 cada uno se- 
gton sus fuertas y aptitud el trabajo <que debe hacer. 
El que preside en la labor hace de qbando en quan- 
do nna señáJ , y oída ésta luego suspenden todos el 
trabajo ¿ y e» ufa profundo siléifcíb y recogimiento le- 
vantan el corazón á Dios , hsltH 'que oyen otra' ves 
la señal áe proseguir el trabajo. 

Los que trababan fuera en ia cerca del Monasterio, 
y qtje por iastcr' motivo no deben asistir ar Oficio,* 10 
tesan* en* donde se hallad (40) , cóé las miomas ceré* 
«nQntas que en la Iglesia ; pero los que trabajan den- 
tro del Monasterio deben asistir á todos los Oficios (41)* 
Hay alguna vez trabajo extraordinario , y entonces oca* 
pan en; éi iodo ei dia , á *xce£cion de4 "tiempo^ pre- 
ciso para ■•t''*e-to*i • "•*-*•• v* . - '" 

: (42) Si M tókkpé i"6- desgracia • algún instrumento 
de los de la labor , y si algún Religioso recibe algua 
daño, ó si ha rcgnitftido alguna falta V debe arrodillarse 
delante del Sriperiot, besar el suelo > y manifestarle la 
desgracia , que ha ocurrido (43)? y- 4ito todo -por señas» 
y sin quebrantar el silencio , qne San Bernardo desea 
tan profundo en la labor» qne iguale al de »lk noc¿e*(44). 
Hecha finalmente ia señal de concluir el trabajó , al 
testante se dexa todo , atraque quede knpet&feto \o qne 
4a había comenzado ( si da esto no se tigú» daño , 6 
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perjuicio notable ) 7 jflpy»09 . lo* ufensiHips é injtrumétt- 

tos de 1» labor, ios pone.. cada, ano-a so, logar* 
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De la Comidé % ¿, d$í e jfyu*o* . t 

( 45 ) \¿uisiera S. Benito que la vida de los aolitarioá 
fuese la observancia de una perpeíue^, Qüaresma ^ porque 

no solamente no deben comer con ansia y codicia, ana 

«i 

los manjares mas comunes >^i gastar como Jpnatis de- 
la miel prohibida en el desiertcftfci inurmnrar .como «loa 
Israelitas por un a lira tato, que les ,p**«cía: fatfidiosji? ,;«.*, 
no que antes bien deben pqñficac wj%. a|m*s «on . |a prU 
vacion de todo lo que alaga al apetito, j, afligir la can 

ne con el ayuno y Ja abstinencia» "•{..,:..;■■-• 

Mas esta abstinencia d$be&ar v taaj*yefit» qpeJa mor* 
tification prepare r adorna , y j sactfiatqge ¿» ngtpa^e tal 
manera , quee la comida sea siempre- la .-mas , simple y. 
común ; que se aparte todo lo qae li^oagj&ejs. lo* sentí* . 
dos ; t » que no : Mu*gai»*cn un alimente, ni* m** 4*1*9*40* 
ni mas cpnfofQe al golfa que al q#e»e presenta (46)1 
aun qi^ndo fuese tte gffMto. ceno** i Ú% .to¡J»¡joi. de 
los P*ftf<Ha» ,. y que no sé sacie #1 apetito y m $e forta. 
ls^ca^l euómago c<?n algún exagp de .precación para 
el'SfltutQ (47) > tal 4abe ser el;ay*no, y Ja abroen* 
ciít5Íf/.a^u^tl v o& qu$ habitan je*} lajntawda^íte laimortifi- 
«eciouj/^u eserpeto <fe penitencia con toda la se ved- 

daé^ pnatcjiMl» Jf«r« qa«. Vegneí. á . J«r t un ¡sacriScw. 
•:'*<.. • agrá- 
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agradable " á ; Dios nuakfo Señor (4Í)/ 

Los Mcnigés de -"lá Trapr atentos siempre á la doctri- 
na^ exemplos {jue se proponen imitar, en ningún dia 
ni aun en los mas clasicos , se desayunan por la maña- 
na t á cada uno se le subministra para todo el dia una 
libra de doce enzfes éé pe», y dé éste se reserva la ter- 
cera parte para la noche en los dias que pueden cena r 
(49) « en los dias de trabajo extraordinario se les dá me- 
ét&'fíbfo falis J y ití ló$ que no lo sen , quatido el pan 
Regular es insuficiente partí er sustento de algunos, se 
Añade qitfctro Onzas' á la noche de un pan mas grosero* 
- -A cada únó de los Religiosos se le dan dos racione s 
tfofcidés^o^fl* primera puede ser dfefearina, ó de pan; 
perd ía "jftgriád ií 5 défce ser siefripi^ ¿Te verdura, 6 fegum- 
tres cocidas con agua' y sal sin aceite (51), y alguna 
Tez un poco de leché si la hay en el Monasterio : A 
estas dos *' ftfckMfefc '•<&* puede ahadir alguna fruta (52)9 
sí tienen dé' lA 'cósete - dé ía Casa, á excepción del 
Adviento , <^<íarésma , Viernes , y dias de Ayuno Ecle- 
siástico. Ntfnca , y por ningún motivo se fe sirve á lñ 
Comunidad" mas qae esto* dos platos; pero <• quando* ha 
sidd;inas*p*Bdío, y prolongado él trabajo , puede el Su* 
ptnoty si^ío $úz¿a conveniente , disponer que la mis- * 
sna poreiosr sea algii mas crecida. Jamás se les permi- 
te á los tiaads *prn* alguna , mingan género áé pesca-* 
dos (53)", *fi t nevos ¿^y para la cena no se di otra co<p 
sa qué una sola encalada, y un peto de quésó, <5 ^rtüas^ 
Ata Comunidad no se dá vfno (54), y si la agua 
faese de piala SWÜ4fd 2 st peHttkt in$jonr*c0ii algq-j 
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ñas hierbas f 6 frotas; y aunque San Benito concede el» 

uso del vino á sos Discípulos, aconseja no obstante su 

privación, sin substituir en su lagar la cidra , cerbeza 

ai otro licor , éo manera, que aquellos que solo beben 

agua, son sin duda tos que practican mas perfectamen* 

te este consejo. 

Los Monges vas al Refectorio guardando el orden 
regular; y siempre desde la Iglesia (55), donde se 
disponen antes con. el alimento del alma , para tomar 
el q*e necesita el cuerpo. Ninguno empieza á comer 
sino después de haber hecho señal el P. Abad , y mien- 
tras comen tienen cubierta la cabeza; de modo que no 
puedan ver sino lo que tienen delante (56). 

No se ponen manteles sobre la mesa , ni usan de ser* 
villetas; cada uno tiene un vaso, una cuchara, y un 
paño para limpiarse , y la bagilla es de barro coman» 
ó de madera. 

Durante la comida el Superior toca una campanilla 
cinco veces , que son como 'unos avisos de la templan* 
xa que deben guardar los Religiosos » y á fin que le* 
Tan ten el corazón á Dios, y en estos intervalos se su?» 
pende la comida, como el lector la lectura, y oran en 
espíritu de humildad, hasta* que oyen señal para prose- 
guir ( * )• 

Todos los Mósges se sirven mutuamente, y el P. 
Abad preside «a el refectorio: los sirvientes lie la me- 
sa lavan toda la bagilla cada dia , y el Sábado los pies 
i toda la Comunidad , como lo haee el P. Abad el 
Jueves santos . 



1 



Con- 
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Concluida I* comida y la cena ,• cantan el Salmo Mí#- 
tereré, y van en procesión á la Iglesia donde acaban 
las gracias. 

Los tres primeros Viernes de la Qüaresma no se sir- 
ve mas que un plato , 6 una porción á la Comu- 
nidad , y los tres últimos solo pan y agua. 

Desde el trece de Setiembre , hasta principios de 
Qüaresma comen siempre despnes de Nona á las dos 
y media , excepto los Domingos que comen después 
de la sexta á las doce. 

Desde principios de Qü aresma , hasta Pasqüa de Re- 
surrección comen después de Vísperas , á las quatre 
y quarto. 

Desde Pasqüa de Resurrección hasta Pentecostés, 
después de Sexta , á las once y media» 

Desde . Pentecostés hasta trece de Setiembre , todos 
los Miércoles y Vientes , por razón de ayuno , to- 
rnen después de Nona > á las dos.» smo es que el 
Superior dispense á causa de algún trabajo extraordinario» 

ARTICULO VIL 



Dtl Dormitorio , y tiempo del descanse* 



A. 



s 



unque la • grao providencia de San Benito no es- 
timó oportuno establecer ,eh su Regla el rigor/de la 
antigua observancia en ordta á las Vigilias , no dexó 
de subsistir otra , que aunque <s mas moderada , ó me- 
nos penosa , es no obstante muy al proposito, pmra la 
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santificación' de los Monges (57 ) y gloría del Señor* 

Coa esta mira dispone el Santo , que sus Discípulo» 
se levanten después de media noche s para que el es- 
píritu con gienos distracciones en medio del silencio, 
y obscuridad , oren con mas fervor y religión ; y co- 
mo la oración baya de estar siempre animada de aque- 
lla pureza de intención , que fructifique , en la que 
se hace durante, la noche deben desvelar juntamente 
los sentidos y el alma , con la fervorosa piedad , que 
el corazón del que ora vaya dé acuerdo con sus la- 
bios , y evite de este modo ser reputado en aquel pue- 
blo que tenia lexos el corazón del culto que aparen- 
taba dar al Señor con el sonido deUas palabras. 

Los Monges de la Trapa escrupulosamente fieles asa 
profesión se apresaran vigilantes al cumplimiento cié sos 
deberes, y se levantan anos días á las doce, otros á las 
doce y media , otros á la una y Jos mas tardar á la una y 
tres qu«rtos,srn quejamásvueKaná acostarse después de 
los Oficios de la noche ; pero en el verané descaman 
en la meridiana todo el tiempo con corta diferencia, 
que ¿ la noche duermen menos que en el invierno* 

El P» Abad, y todos los Religiosos se acuestan en 
nn dormitorio coman (58) >. donde arde « tme lámpara 
toda la noche ; y de dia , se tiene siempre cerrado» 
no hay sillas , y ninguno puede acostarse ha$ra haber 
oído la señal del P. Abad ( 59 ). 

Sus camas son unas tablas , cubiertas de un paña 
grosero, unas mantés, y ana almohada de paja , y 
no tienen otra separación , la ana de la otra , roa* 



4* 
que un entablado á la cabeza , y ¿ los pies , con tina 

cortina al lado para su mayor descercia. Duermen 
con todo el vestido y Cogulla , que nunca dexan, 
sino para el trabajo ó labor de manos* Si por algún 
incidente llega alguno mas tarde al Dormitorio , ó si 
se halla en la precisión de levantarse antes de tiem- 
po , debe quitarse los zapatos, y aadar con mucha 
precaución , para no interrumpir el sueño de sus her* 
oíanos. 

CAPITULO IIL 

De las principóla \obIigachnes del Superior , y de sus su* 
bal temes $ y de algunos punta fundamentales 

de la Observtfiíia* 



v. 



istos yá en los dos Capítulos antecedentes los 

* 

exercicios del dia y de la noche en general y en 
particular,. resta ahora exponer las principales obliga* 
ciones del P. Abad, y de Sus oficiales, y algunas 
prácticas esenciales , que son como los cimientos so- 
bre que -estriba la observancia ; 6 bien como* dice S« 
Bernardo , Iqs ante-murales de la regularidad de los 
Monasterios» que de otro modo wo podrían defender- 
le de las corrupciones del siglo, para conservarse en 
su integridad > y pareja» 
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ARTICULO fc 



De el P. AUL 



JLji 



[a autoridad de los Padres , la las de la razón $ y 
)á experiencia misma atestiguan clara y uniformemente, 
que la felicidad, la paz , y el boeo orden de los Monasw 
teños depende de la exactitud , expedición , y fidelidad 
de los Superiores en el cumplimiento desús cargos : pa- 
ra convencerse irresistiblemente de esta verdad, basta 
sobre todo considerar las disposiciones que prescribe San 
Benito (6o ) en la persona del que debe gobernar el 
Monasterio , y para conocer la elevación y grandeza da 
su Oficio ,. es mas que suficiente mencionar solo los da 
primera atención con respeto al carácter de Padre co* 
mua de sus s&bditoi* 

Debe , pues , el Abad para llenar dignamente este 
lugar i aplicar todos sus cuidados para la santificación de 
sus hijos , para la observancia de la Regla ; y despuet 
de haber sido testigo de las promesas que pronunciaron 
sus labios, 4*be facilitar ; y 00 defraudar su cumplid 
miento, vindicar , y no entontar sus transgresiones, co«¡ 
tno dice San Bernardo ( 61 ). 

• Debe instruirles poc su boca, y enterarles hasta h* 
eerlea evidencia de las obligaciones da su estado , ,y da 
J os medios mas propios para desempeñarlas con fidelidad, 
manifestándoles las fendas de la perfección , donde sin 
su dirección , y doctrina , tal ves no sabrían dar ni un 
pltfo, que no fq«*f tosejo } pero es necesario que qg. 

& MIS 



s. 
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mismo tiempo autorice tus instrucciones con el exera- 
pío , porque si sus obras no van de concierto con sus 
palabras , si su conducta no es conforme con su doctri- 
na , toda su aplicación no producirá el menor efecto, 
y sus mayores esfuerzos serían inútiles , é infructuosos, 
hermosísimo, y útil ¡simo orden, dice San Bernardo, llevar 
primer» la carga que se quiere imponer a los otros ; así ha 
de ser el Superior una regla viva de todas las acciones 
de la observancia , y disciplina * para que sus instruc* 
fciones sean poderosas , y eficaces con el'exemplo de la 
¿)bra, coma dice el aráis trio Santo Doctor (6e). 

Debe también al Superior consolar & sus subditos en 
sus tentaciones, y abatimientos; sostenerles e* sus tri- 
lalaciones y adversidades } allanarlos ia carrera de sus 
Irabajoe, para que su ta?gfc : s*a mafe ligera y suave , vi- 
sitarles con amor en sus enfermedad** , proveer ¿on so» 

licitud sus necesidades espirituales y Corporales , prócu- 

varíes los auxilios que puedes prometerse en su estado, 

2f asistirles personalmente come un padre lleno de tar- 

pturá,y caridad. ': 

*' Finalmente , porque la visita del Superior es ée snmk 

utilidad, é importancia al Monasterio, debe tener siem- 
pre los ojos abiertos sobre todas sus obligaciones, porque 

uno fatit perene su vigilancia, qualqnie* olvido de lo 
que es , y de lo que debe hacer, bastaría para frustrar fc 

fus subditos loa * socorro» , y ventajas que deben esperar* 
En los Monasterio! de la Trapa el emplea de Abad 

tes perpetuo , y i sfr elección concurren todos los Mon- 

w ... 

fea ton toa actívi y paiiva^ ^obleado v elegir & aqnal 

*~ que 
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que en sn conciencia juxgán de mayor mérito, y »1 <n«« 
digno por su Virtud, conciencia, piedad, y doctrina (6j)í 

El P. Abad no goza por sn empleo de algnn.pivilegio 
que le dispense de la Vida comnn del Monasterio : no 
tiene distinción alguna en sn hábito regular , en los ot* 
namento* de la Iglesia* en la cama, ni en la mesa, ni 
excepción en lo» Oficios.de la noche, y déla labor, a 
que asiste siempre que r se lo permiten sus obligaciones 

(64) En todos los ejercicios debe manifestarse co- 
mo nn vW exempló de regularidad i toca el primero la; 
tampana para llamar de noche a sus Mpnges al Oficio 
Divino j empieza , y concluye en el Coro todas las ho< 
cas de nuestra Señora : hace por su turno la hebdóms* 
da : oye las confesiones de los subditos que quieren cO*¡ 
fes.r ? f con #1. Dorante la lección estl en- su locutorio 
para^ablaei -y dirigir aMos Monges : distribuye todos> 
ios dia» a cazuño la latw de manos que ja«ga con* 
uniente \ visita cada d'«« a los Enfermos, les «dminir- 
«r» losamos Sacramento. ,jr J« dá sepultura,: y fin 
Uhnentei *Pn AWd é****** <lf J*»~* .consultado Jo* 
Monges mas temerosos de Dios, y de mejores Inces, eH* 

ge Prior eJ.qn» te P af « ce mt8 * P">P$ rit0 P w ? ,l dé 1 
sempeáo de esté Oficio ($5 V- _. • 
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ARTICVíX)' a 
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Li el «eiotgobiaaia* W Monasterio* ***£$ 
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jhbwd , conforme i la Regla de San Benito ', una para* 
de sus solicitudes, principalmente entre el Prior, Suprior, 
y Cillerero , con total dependencia en sas diversas fon — 
clones , y oñclos de la voluntad , y arvitrio del mismo 
P. Abad , it fin qne lo sirvan de auocílio sin disminuir 
su autoridad reciba de Dios para gobernar , y regir h 
los demás con prudencia , caridad , y justicia* 
* £1 Prior de la Trapa , para desempeñar la mas prin^ 
clpal de sus obligaciones , debe kelar continuamente I a 
regla , usos , y costumbres de la Casa ; y promover 
•1 mas cabal cumplimiento en sü exemplo. Debe lia-» 
mar los Mongas al trabajo , y én< ausencia .del P. Abad 
Conducirles > y distribuir los instrumentos , y utensív 
lioa necesarios para la labor (66 ). 

£1 Superior , nombrado también por #1 P. Abad , de^ 
te velar principóme© té sobre él Cumplimiento #f Fdf 
)ófi<áos del Cantor f y del Sacristán ¿ y corregi* áú* fat- 
las ; no puede hablar á los Mongas , si no es étf au- 
sencia t y con licencia del Prior , cuyas *obes-«!upl* 
guando está «uíWi mo ~$~~j pq » « ij » f ^^ ttiftcfr faL* ^ 

UScios (6j )." '' -*;•' 

£1 Prior , y Sujrerior tienen l so cargo Cotí' espe*. 
tial cuy dado > el que lo* Divinos Oficios s* celebra 
Con la debida gravedad r decencia y dignidad y si en 
esto se falta , o hay alguna precipitación * ambos de* 
ften hacer penitencia con los Cantores» 

El Cillerero, elegida temblé* por #1 P. Abad, está en- 
cargado dé todo lo temporal del Monasterio ¡ cuyda<dr 
jpOYeer el sustento necesario; fc la Comunicad i lasaR^ 
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ligtosó* que caydán .dé > ropería ," Sacristía , enfermería 

psnederfa , refectorio , y demás oficinas , reciben del 
Cillerero todo lo que kan menester para sus respectivos 
encargos', y nada debe darles, fuera de lo que es de 
su uso ordinario , y costumbre , uno con aprobación 
y orden del P.'Abadi ;1 -p - 

Debe expresamente -el CiHerero poner -gran cüydádo 
en evitar qualquiera alteración , y mudanza en el pan» 
comida y bebida de los enfermos , y en el vestuario «e^ 
guiar de todo* .: ¿r c :u>- v- : 

Cuyda de que los Religiosos. hagatf >en el invierno 
los ntensiÜos, é instrumentos necesarios para las Ipbo- 
re?, y cultivos de las tierras ; y debe presenciar. cada 
di* la distribución de lá labor para informar fl P. Abad 
de lo que convenga bagan les Mongesk o .:c *„ : -> 

Asiste' en el» Refectorio y Dormitorio cOtno sus her* 
manos , y recibe los hábitos , y demás que ha menas* 
ter de loa oficiala» dblqlttoriafitérii)» •.- , t : :vxr;í \ *' ^ ■ 

(6$)-~ Qaattdo dfejVfltoatfdftdb^^ 
Coa versos y Donados, y aún con (lor }Seglaaag.qúe:ra»* 
curren h él; pero jamás con los Mongos , y Novicios 
de Coro , ni tampoco c&utts hüfiafredes * pon quienes 
nada tiene que hacer por tu empfeo» - 

Distribuye cada diattottSbr^fllos Conversos y Do- 
nados , les destina & lor diferentes oficios que juaga df* 
caso, cuyda tté si* qurtpliniieuto, y trabaja coq elloíí v 
quando se fe permite» sos ocupachmesw ■' 

( 691) Qatmga <4odbs lo* dias él Cocinero ¿a . qué> 
«cesica. p «ca la Coqranutórf í^esp >el pw <{*# i¿ 



fk. *■ 



né para ceda nno : ea^el Refectorio ; donde mientras co 
¿sen iámOíUIigÍ03O* r deber. dar -una vuelta \ para ver s 
les 1 'faltp alguna cosa , y* sí taL sucede, por» su culpl 
debe- postrarse en medio ^ hasta que el Superior . le ha* 
ga ; :fl*ñal de-levaocarst. : ->t ,: o: v 

Asiste siempre que le dan lng)ar sus odepaciqnes V 
Cfflfas'tlor ejercicios regufárfe ^particularmente ai Ofi- 
cio Di ri no ', Oración , *y>' JLecciones , y nunca . Jos ne« 
gvck» : temporales deben ocuparla tanto , que le ha- 
gan perder de vista aquel único necesario,, recoraen- 
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- (70) Quejado ha de hacer aiguh viag* # pide an« 
fe» de salir la bendición en el Coro , y jamás debe de- 
¿ar la Cógull* , ni aquella modestia frugalidad, y seiflh 
cillez que conviene , para q^Mu en ninguna" py te * ni 
ocupación olvide la regularidad del JMoiesUarip. l&e~ 
ge de s* ■ regresa se va & oraren te Iglesia, y al fía 
de la primera hora del Oficia pldte htim jCommiidad la 
ab¿okLCion)(dé laí Al;a«^qne:ítol^aeotoiwtido duran- 

le >su ausencia '(l 1 '*}**" t * r ^ r^hvacC. - -o.*- , 

** * . • • . * 

-c '.1 " .e ».tr :no3 ¿c3DBí/'»JPl/feiwfe^iL V ^ í. «- 

* * *i * t * • » 

# 1 

prketica may^ expresamente prescriég por toda Ja 
venerable antigiaiademonástica:, es la dei silencio^ uno 
éa ios puimripalfes iondataentes de Ja /rida*;f¿rf4c$e; y 

^ ia verdad sobre; taquean ckcunipecciori ^(fktftdatfr 

que 
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qmé «1* silencio lleva aiejnprtí C0»¿5ge,^y tju¿ utt|id*> 
des tan grandes , y qué bienes incomparables no £* 
siguen' x^cesariaménte? El es t ei que prohibe aquellos 
tratos , y familiaridades , qpe rara yes dexija de jh^t 
dacir aversiones ¿, o. menosprecios *-y qñe casi siempre 
entibian , ¿> alteran la: Caridad ; el e& el que tiene cer-r 
radas deatto del perverso tas .malas inclinaciones, y coa. 
una hartera impenetrable tmpicfa que su ven*i)o sg coi- 
mu ñique á 1 q«: demás. % él es quién reprime aquella pro» 
pensión k esparramarse enr^alabras^ y evita aquella 
impetuosidad en manifestar qu*lesqui$rá q.ae sean los 
pensamientos : efc eafjajtóveique roto? jcereejte laguer ^ 
tá á Iqít chismes c,ny' n^rtaura^iogea. ¿i-que {#* utor» SGm 
nns son el fomento y j I** Wndnra de la» .ftcc*one$ t r 
de la des naba y deja quietud s y ¿¿es finalmente 
el buen olor del c¿a»stro;,_ d ^l¡nj^e; : <& I? soledad», 
el sello sagrado de le boc*cdf 1, GefaOhií* ,-au adorno, 
su carácter y a» gloria* - \h-ih ¿ *•;'.>«. •". . , ;r 
; jY é ?ist» de tan in^tja^ablea beneficio^ que so^ 
como ota* finito* ¿efectos efe la práctica del silencie*» 
k>*<pif¿iil tt le peib*. Jjaéefc t*tr*3»i q**e el f#egi*]*v 
dor de los Monges del Occidente » después de : haber-, 
se impuesto á ú ífcismQ esta, ley inviolable , enseñase k 
callar á csw JDiscipübsí/Sn practica es la que repite 
con roas freqü*ricie¿, ya la quea tena etffeofoniente Jm\ 
«ecoknienda enrgra*. Reglan £yzi)r* ' .'._•«. 

- Penetrado San Bernarda del ^fcmQ espíritu <de su gran . 
Maestro hizo -sobresalir y distinguirse can la exacta ob- 
servancia^; aUans¡& >*k esfci^imieatos , y techos 
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en 
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en la mayor parte de I* Europa , cuyo búéft olof ém* 

balsamó toda la Iglesia. 

<. Recórranse por fin los antiguos Claustros de los pri- 
meros Padres de la Orden , y en todas parte* se ha* 
Haca • un silencie tan exacto , riguroso y continuo , qtí e 
por interrumpirlo jamás , se vén trocadas en lenguas 
las manos » y para darse & entender sin hablar, ge str- 
ren de las señales con que * significan y explican lo 
que necesitan : uso antiquísima que se conserva en to- 
de su vigor entre los Monge* de la Trapa. 

■ Éstos solitarios > z'elosos herederos de la práctica del 
ttlen do , reputan como una ¿afta-de donsideracion su 
ma* mínimo quebranto : , y no? solo no les es permitida 
una palabra^ riño aún una semisilába para acompa- 
ñar alguna seña, y aún éstpa no se pueden hacer en 
la Iglesia ,' GlánWfo f j Dormitorios i*. • 

Si i algún: Religioso , pof ratón de su empleo , la 
necesidad le obliga k decir alguna cosa á otro , debe 
inanifestarlo al Superior ¿ que se lo dice al otro'., si 
lo juzga conveniente ; pero $i< un Noticio votan tarta- 
mente se hiciese* infractor del silencie , desde luego se 
despediría del Monasterio*- '-•-,. - * . X 

Los Superiores i que fe imitación de San Benito, tam* 
poco están exentos de la ley del silencio, aunque aL 
guna vez tengan que hablar , no lo hacen jamás en 
el tiempo que se guarde Coa* mayor rigor , es á saber, 
desde Completas/ hasta la prima del dia siguiente, mien- 
tras se canta el Oficio , b Misa , y durante la me ? 

ridiann , y lección recular de Quaresma (73)* -- • 
^ Ja«» 
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Jamás se dtbe hablar en la Igíesia ', Capítulo, claus- 
tro, dormitorio p refectorio, cocina y calefactorio , ni 
tampoco en los patios , sino por, razón d* la labor. 

A los Superiores se les habla descubierta la cabeza, 
«n voa baza , y separándose de, los demás : Se pide 
n permiso por seña , y obtenido por la palabra Bene* 
iitite 9 ' k que se responda Domtnut. Si el Superior ad« 
virtiese que el discurso se alarga mas de lo que es 
menester , dice Dto gratíat , y con. esto se le «quita 
h licencia al que le tenia para hablar , y al instan* 
le cierra la boca (74). - r 

.Está igu^lm/epte prohibido hablar por esquelas , y 
aquel que recibiese papales qualesquiera que fuesen, 
l$ndr>a que manifestarlos al P. Abad. Debe ponerse 
mucho cuy dado ea no hacer algún raido capaz da 
quebrantar el silencio , como lo seria cerrar la pu^ : 
ta con violencia, y otra semejante 5 y á alguno uw : -7 
cprriese en ^sta infracción , tendría que reaar de rodw ) 
Ijjus el Salino Missercre en el mismo lugpr de su culpa* 

; AB.TICU1.0 IV, 

. Di/ Rftlru 

JLjí» jbstraeciott » el recogimiento jf y el redro es té 
tuerte feliz>, y el gtoríoso destino de aquellos que alU t 
gieroa permanecer; todos los dias de su vida en la Ca- 
sa de Dios , sin dfe**r el lugar santa de su . roe ación q 

pspa írequen^f JtaíWWt» & lo» peCfdOrM > y no pr<^ 

c: H £uu¡ 
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lanar ios pies por las caminó* de Éabilonia , ni man* 
cbarlos con el cierto de la Ciudad circuida de ini- 
quidad i h injusticia. Después de haber oído , y segal* 
' dé la vbs del Cielo , es necesario huir del mundo 
y esconder su vida con Jesu«Christo en el lugar ele* 
gido para su perpetuo descanso. 

Allí es donde sé -énqüentra el alma con toda es- 
pecie de armas para vencer las potencias de las ti- 
nieblas y para sujetar el cuerpo al espíritu f y man- 
tenerse unida constantemente k su Dios $ y en don- 
de , separado el hombre , por el orden del Señor de 
los demás puebtas; de la tierra , se ludia cubierto con- 
tra los insultos de sus enemigos» 

Allí es donde el solitario excita , y aumenta el fer* 
roir , debilita el amor propio , fixa la inconstancia na- 
tata) , disipa el disgusto y aparta el fastidia , y* per» 
fecciona todas litó virtudes ; contempla la ley* del Se* 
fiar, admira so grandeza , estudia sus maravillas , ala* 
ba s» misericordia > óatísfaw á su justicia con fmtor 
tfignos de penitencia* medita sus juicios , conoce las 
flaquezas de la naturaleza $ los deberes de su profe- 
sión , y la santidad de su estado* 

Los Monges de la Trapa» siempre fieles i sus pro» 
mesas , y exactos en la observancia de los usos , costum- 
bres/ y n*'lt*ti¿fos de lóá p*$ meros Padrea de la Orden, 
«tunca «ajen solos dé lá cerca def' Modas terio , y sí en j 
Comü eídéd para trabajar , y cultivar los campos ; pues, 
pal Ifr qá* too -baya motivo , ' ni cféátsfcn de salir fuera, 

tía»é& R>" ntceáario ^teatro del Utfoiniáterió ^ conforme á 

• « «*' lo 



lo que ordena San, Benito. Guardan tan inviolable re« 
cogimiento, que en medio de los consuelos de una so-* 
ciedad religiosa , go?aa de un - profundo retiro , sin tra«« 
to recreación , ni familiaridad entre sí : de modo, que 
solo el P« Abad sabe las qüalidades , el país , y condi- 
ción de cada Religioso : Ignoran la muerta de sus pa- 
dres » y hermanos , porque quando el P. Abad recibe es* 
ta noticia únicamente la comunica en general; ha muer* 
to el Padre , Madre , hermano &c* de un Religión , y 
en esta incertidumbre, -cada uno ruega i Dios coa 
igual fervor por e} alma del difunto. 

No* traten jamás con su íara illa , no haced , ni recb 
bep visita alguna , ni tampoco escriben , ni reciben cars 
tpis;*peroi este, rigor se entiende solo con los profeso*, por-* 
qúelq? Novicios pueden escribir , y recibir las que W^ 
cesitan para ei'arteglo dé ¡los asuntos particulares dj 
en casa*. ^ 

. Aunque la vida dp estos Monges es un continué 
(|xercicia dftidas rbglas ,ry observancias dé sus m ayotes, ¿ 
llffcan WoWttnttí carfa;«6o ; ett; comdft dles dias dé ext 
ctrbicios espirituales , para perfeccionarse en el de su e*W 
t*d$> y para * aprovecharse ' de las Indulgencias , y de 
las especule* • ' que leso concedió la Santidad da 
JKo VL por un Breve de¡die*'y ocho de -Abril ée itfit 
setecientos nóvenla y tres, qué'exrptdíft á éste fin á lo§ 
Monges de ia Trapa , en Frtb'ürgo , excitándoles % 
perseveraren su observancia (*) Concluíaos los exery 
cicibs hapen lofemtie -renovación de: ios «oto* en, I# 
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ARLICULO V. 






De ¡a "Pobreza* •? 



JLi< 



\ 



ia pobreza espontanea sobrenatural , y evangélica» 
jes la maestra, y guarda délas virtudes , según San Be** 
-nardo , y la que guía al hombre en lenguage del Es-* 
pirita Santo. , k las accibnes mas heroicas y sublime?, Y 
con efecto» desnudo d¿ todas las cosas , y libre de to~ 
da carga ;, camina sin trabajo por la s&nd a escabrosa que 
conduce á la vida,, pasa fácilmente por la puerta efftre^ 
,tím de la salad ,y desterrad toda la propiedad de bitfies,. 
-como dice San Basilio, corre con pi<on tirad , f y ligerea 
¿ta en el camino ó* la perfección que ha señal ado^eb mis* 
JM Jesu-JGhrjsto ¿ y ll^gó sin mpedbpentoai r lugar dwl 
fftbetftácfüó admirable hasta ib cabete Dios* /.<?.:n> 
Pero para gozar de los consuelos , y dones abundan* 
¿e$ de la pobreza es menester <despd}arse'de~:tpda*-Jo* 
{tienes, terrea os r por Jesa^Ghristo, ^gdeáfHrbrHbrskíliastlI 
Ips 4**frQ* det^neiJos ; yt<^i(ifo$púted0{hmhéQhm;\xG:'áBt 
#* sacrificio, alguno Viei^ írustada aii esper«a«av, EHos 
#fe siempre fiel en sus paá abras ; „y aquel que ng <goza 
4t sn, Diyfaa roco&ipefwa » es . sim dada ¿- porque* corací 
R*qo£l VB/&mW& U*o\ vatios í idoiilloá:, j meqtiarní efiL 
f 1 tnbe*n¿cftla d* Jacob algunos apegos humanos coa* 
^is deseos i Jo que debía dexar en el mundo; pqtv esa 
quiere % Sa* JJeaito :que sus Discípulos amda, tosigan erjt 
f fopigda^) pues qm qi, les u pprwB&kf IgJlwrfoiran» 
sobre su cuerpo e ai sobre su voluntad, Debe espartó* 



6i 
todo el ReHgtósor d¿ t* caridad d* $*'. Superior. Todc 

lo que tuviese resabios de oo«iodíd|id^ 6 conveniencia,; 

debe reputarse superfluo, y cercenarse, cotho dice Sais 

Benito. i 

Los Mongas de la Trapa ívar tener cosa algtfan £df 
seen en común todo lo necesario; y desterrada toda pro- 
piedad , ninguno paede^mir'ar lo^de so uso como cosa 
que le pertenece en particular. No tienen pena ni cuy- 
dado de lo que han de /vestir ,. todos mfclusü el P. Abad, 
reciben la ropa que necesitan del vestuario comuqryy 
*uá? vestidos son de panos -groseras )áe tos irtis ordinarios 
del país (75). . -: ■ .;,- 1. ■: 

Ninguno tiene alhajas para su usa parpen lar ; y hay 
•n lo$ 'claustros unas caxoa** dohde^ se pone 'papel pa¿ 
ra usa r déU$' Ceta imidid. w o;'"/: '"iJ si-. :.c # i« 

Todos los años después «fe los exercicios espíritu ata* 

' se mudan los empleot y á. ejtdauno aquellas aosttiae 

-qpseiJe- permití* el Superior ¿ ccwnotíbriíps de devoción 

U nab^m éau%¿j< *é**apám f tMabiw las caibas d«t 

Yt^Mt*fttYfArVu -y f * ' >v •'Mil' *'• " *? *»*"* v*' r * * f <"> •* ^ 

El E. fA&ad no tfe^.eámarm Abadíar *ití6 tttla CeU 

da ,<úp¡tée. •*soribaí sue cana*, ^y^doinia> tambíeu habte 

« 7 dirige Quilos Monffsi -,«a particular .p amfófflie J^r^iiv- 

ga t co«vetáentfr {;?é$¿^^v 3b - y ;.•* v ai^- :r; ? ?» • 

! Lass alhajas de I* Iglewa ¿ortéspondén I la s WpJieí- 

dad destteíttldo^ ttfohay mas plátü cjtte 1* de lo^Va5<ls 

Sagrado?. Ningún Altar dorado j las cruces , . y caridfelf* 

riros^bd* lint aderad c*ni&> tffJt&iÓ! *él bÁétibrtíét?. Abad» 

~JU*ffiuaH^ todas ;«le hilo^ <5 de Unai lfts Albas y <ft- 
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J^lie.tó.rtó «CX*»:, -?*> ».' ,We j-tñfc dé C*p. 
PJnbi.1, D¿matich¡ «Ü*«&»V»¡ tampoco de <»peW. 

de pies, ni .4.,pwd.,-r«» « t « ncion á l0 qUe .'T'" 
mente encomienda San Bernardo procuran evitar laxo 

. : • , '.. v jo- ' ■ ■ n . 

- ARTICULO ,VL ? 
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«ÉbdocDioaémbía, según la expresión de »a P«K 
feta su misericordia para arrancar al hombre del medio 
de lo. enemigada su salvación; quando hace lucir la 
las de tu rostro, en las tíwebla» de su coraxon ,y te 
«descubre tedo" lo falso y engaso .'deüos' bienes de ,1a 
«erra i desde- entonces yá fto mira con temor y descon- 
fian» » rigwosa observancia de la Trapa, ya no se 
desanima , porque, conoce que ; va. ápdyadb sob,e éH»a- 
M «el.todo^oderbw-, -au««l»e ; las, gente, del. mundo 
creen que para llevar semejante vida se necesita- *»« 
4uer*a «xtraordmari* , es porgue ," como dice San Ber- 
nardo* ven totíB-tat,,* »•*«» lM piones, craza 
+¡dent, ««&*«*» n->\*ii««* ** í*ceu «quella vida dul- 
ce, pacífica y exenta de emberáw^y tribukcionts del 
.Siglo, conforme: kkrexperimentari dichosamwte aquellos 
^penetrados, de lo. sentimiento, propios del estado mo- 

*r " ' • - . , • *■ :..rr-- .. :.. - '/. 
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dadera vocación, bien seta jóvenes , -6 ancianos ; Sacer- 
dotes , ó Legos ; seglares , ó regulares ; ricos 6 pobres: 
nada se les pide para gastos de entrada , vestidos , y 
años' de noviciado : se les eatrega todo lo *que tf axeroa 
del Siglo i si se vuelven, ó los despiden;/ sfc les dá 
para el gasto del viaje , si lo necesitan* 
' Sobre', la* disposiciones indispensables de una bnena 
volantad f de ton grande arnór por la penitencia, y de 
na verdadero des¿o de consagrarse á Dios ; es necesa- 
rio también que el postulante para ser Monge de Coro 
sepa el latia de manera que pueda entender los Pse Irnos, 
y demás -partes del rezo; pero aquéllos qué ie* igndr¥ii¿ : 
y saben ó exétéen algurt arte', ti ofteió, pueden ^serre-' 
cibidos para Conversos, 6 Donados* - " - . . "' 

Quandb algufao se presenta para ser recibido se pone 
separado dé \ét demás huéspedes, y no se hospedan 
dos posteantes en ún mismo qnarfo * aunque hayan 
venido juntos, porqtíe desde entonces yá no pueden 
hablarse* 

Quatro días después de áu arribo él postulante hace 
su petizo» postrado ten la Aula Capitular, y habiendo 
preguntado él Superior lo que pide , responde ¡a mise- 
r¡wd$* de Diwj lú\ vuestra. Luego el P. Abad le hace 
levantar, y le manifiéstalas obligaciones del estado 
qué quiere abVflfcar, y dicho todo lo que le parece Con- 
veniente i este 'fia, le prégtíhta si petsévera fiftrie en v su 
proposita , y si el postulante responde que st, el Superior 
InaHzasu plática diciendo: El Señor acabe en ti ¡o que 

ka cimentad*, Y la Comunidad responde \Atktn. (77 )• 

Pue- 



^ 



Puede desdé estonces el postulante asistir k todos tot' 
ejercicios regulares con su propio vestido, y si perseve- 
re en su resoludpn* «e le ,viste t el habito de novicio al* 
gnu tiempo despuet según el que es menester para ase* 
gurarse de su verdadera vocación , y desde este momen* 
to empieza su afro de noviciado* 

.Los Novicios guardan en. todo el mi^md rigor que 
lar. Comunidad ; siguen los «ercicios regnlferc¿i prac- 
tican en el año de probación todo lo (que. deben ha- 
cer durante su vida; se les prueba con cujdado si 
el espíritu es de Dios, si tienen fervor en la Oración, 
amor á la$ oraciones , obediencia y observancia de la 
Regla,, y para que nada ignoren de lo que deben sa* 
ber (78 ), y pueden deliberar con cabal conocimiento 
de sus obligaciones , se Jes instruye ¿obre la extea- 
cion de la¿ que van i contrallar , y dei le* dificulta* 
des que les pueden ocurrir en su suevo estado* 

Durante el Noviciado , repiten tres veces en petición 
en el Capítulo , y en cada una guardan retiro todo el día, 
ocupándose en la medttccion de la santa Regla* 
, Se admiten los Novictes para la profesión á pluri* 
dad de votos de la Comunidad ,.y éstg* pe din por es* 
crito , y motivados : hacen su profeiioa en la iglesia, 
y después de haber pronunciado sus yotos , se pos- 
tran & los pies d$ ¿ocjnl-joi JVIonges^ diciendqles : Pa« 
ter ora pro me y y estos los. levantan .dan el; ósculo de 
paz, y dicen: Dominut custadiat IntfQttum tuum, ¿£ exi* 
tum tuum'j y mientras seproctica ¿sta ceremonia • el Co^ 
ro canta el Miwrert X7P)t . ., . 

AR** 
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ARTICULO Vlh 

De los Conversos y Donadas* 



ros solitarios unidos mutuamente por na enku* es* 
piritufcl ea presencia del* Espíritu Santo , deben ser 
los primeros «g|re los Discípulos de Jesu-Christo , no 
en dignidad y elevación ; sino en religión , y piedad* 
es decir , que no deben admitir entre sí (8o) aque« 
Has diferencias que suele haber entie las gente» del 
mundo por razón de sus empleos y oficios : la sol* 
virtud puede autorizar alguna distinción entre aquellos 
que por sus buenas obras son «as ajpades de Diosj 
en cuya presencia no hay excepción de. persona , pos-t 

que estando sujetos ál yago de una misma servidunv 

■ 

bre , y militando baxo de un mismo Señor ^ libres jj 
esclavos , todos deben ser unos en Jesu-Christo» • *„ 
Así como los Religiosos de la Trapa por un mismo 
espíritu » y por un mismo negocio siguen & Jesu^Christo 
ocupados en los exerciciós santos de su estado, sin dife- 

m 

rencia alguna substancial entre los Monges de Coro, y 
los hermanos Conversos , y con sol? la accidental,, inse- 
parable de sus diversas funciones , y destinos» * 

Los hermanos Conversos reciben con»? los Monga* 
lo que necesitan para vestirse de la ropería común, y 
el paño de sus «hábitos es de la misma qüalidad, aun- 
que de color pardo : tienen también la misma comi- 
da , los miemos ayunos , las mismas vigilias 9 y la mis- 
ma cania que los demás Monges ( 8 1 ) > pero en rej 
lectorio £ y Üotwwio wp»adot 



. >. 



Los Domingo* y fiesta* BsUtétt en m Coro a todos 
los Oficios , y los demás cuas k una phrte jde los May- 
tínes , y oída la Misa', van & su labor, que el P. Gi- 
tterefo fes ' eeñafa * segnn la» necesidad del llenaste rio: 
♦qnando oyen tocar á algún Oficio > rezan en el misma 
tugar el suyo , que consiste en caerlo somato de Orar 
ciones del Padre nuestro » y. Ave María. < 

- 0uerdan rigurosamente el silencio* y qnando hay 
necesidad , pueden hablar al P. CUIerero , baxo las 

-tnisnfat precauciones que observan los Mongas. 

- Los hermanos Donados no hacen votos de Re ligio*» 
«san de vestido seglar del mismo paño, y color que 
los Conversos : llevan camisa de liento : guardan su ca> 
▼ello natural : tienen xergoo en la cama : no hacen ti- 
garosamente los haynnos regulares : observan silencia: 
tazan vi mismo Oficio que los Conversos : trabajan b«f 
ato la obediencia del P. CUIerero : asisten cada din á 
Completas , y ante» de retirarse al dormitorio > reciben 
como los Conversos el agua bendita, del P* Abad» 



ARTICULO VIII. 



J)e h$ Enfermos, jr Difuntou 



S 



li Dios Ilam* al hombre i la vida religiosa , e* sin 
duda con el fin de darle ínas proporción y medios pa- 
la servirle , y porque viva separado , y abstraído del 
timado , no solamente por el hábito , y por ei nombre ^ 
aino también por una interior piedad conforme á ao 



proíeáén , j por toda- el ététk de su «id*.>egmlar j d* 
modir que pa*a. el Monjp lo que Dios quiere q«e ae«§ 
én todo tiempo y lugar ,*qu«ndo seno , y q amado en-« 
¿eme f efirviceserio de todo puntD que se oaoforn* <cq^ 
sus Divroe* dispapiciones^en * todas las sidMctenes en 
que 'se fartla, y*9|ue recibe con todo el oewmou el tra- 
bajo j ó la enfermedad qae le- ecnbía para parificar mp 
alma y hacerla mas digna de la misericordia q*e \m 
prepara \2& . * • •-.* 

Así debe el Religioso etffonto conservar lia «p»* 4» 

* 

tener jajná* inquietud, ni por la vida, gi pgr la «uu»* 
te ; y después que hizo el sacrificio df reuunci*F"ifc 
derecho que tema sobar su cuerpo , eá ^preciso que *# 
dexe á sí mismo , y ponieadode en Ébanos de aquel fe 
quien Dios le ha sometido , se abandonen su* disposi- 
ción para todo lo que necesite en ehestado en que ¿¿"hallé» * 

Por esta razón debe 3ec tafe*contímfta la vigilancia 
del" Superior ,' y su caridad tan oficiosa, que no pierdtf 
ocasión, ni momento en qué pueda manifestarte 9 oca> 
pabdose eon toda la aplicación posible en socorrer , y 
consolar á sus subditos en sus enfermedades , con aquel 
afecto paternal que les debe, sin olvidarse de que sue 
enfermos son Religiosos, y que «1 paso <qtíér es pro*' 

r 

ciso compadecer la debilidad- de los * cuerpos , coma 
dice San Bernardo, tema la de las almas ,(83)/ 

Fin al me a te, como por grande que sea ei cuydetfer 
del Superior , riendo también muchas las obligaciones 
que le lliman en et Monasterio podría no estar taor 
puntual como conviene ea* el socorro > y asistencia d# 



j 



J M* 
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» de «ate efic»*» 5 1 na le * "«■ "a tenor & 
Ote, «M dttig»e«*«* presteza, 7 «abitad (Ij^; 
asj»sa*ele»W*»e-í¡aB«>> ane para este hty» tts«bi en u 
kfcbitMrtrv-ft»»^» deí d«ri««brto, diada .r rm-da mi j 
fcrtf— W anVaMÍstrar lo necesario á 4*t enfermos; 
■ae U •ycipiina,- regatar padezca U neaot qawbisA 
al aaWaackm. 

fin «1 Monasterio de Ii Trapa ací se pracíi«a,;-y quanA 
efe¿** naeesidjad .» el Enfermero habla al Enlermo en l 
»n--»»pi« cacea, ai ó.te no puede levantaría \ pero sVl 
a**a» le Iwbla en el locutorio de la Enfermería, don- 
da annca debe hablar á dos á nn mismo tiempo- ( 1$). 

El Boírrraero no ocupa iles Enfermos con mas tra- 
bajo del rjae puedan llevar sus fuerzas; y" en el.ra- 
jjerao Cayda que tangen fuego para calentarse : Rezae. 
tfis ■ Enfermos juntos sa.GScie, y concluido se van i 
«a Coro ea . la Iglesia. 

. Mo debe et Enfermero awniiesttr a los Enfermo» li 
composiciones , 6 las ingredientes de lo» remedios qr 
les subministra, n¡ tampoco el estado de en enfernn 
dad. No guardan éstos los ayuno» regulares , jemáe ns! 
de camisa da Henxo» y. duermen' sobre xergon j. pe 
«oa Cogulla coso q tundo están sanos. 

El -alimento coman de Ipi Enfermos es el de I*** a 
asál MoDgei, y alguna leche, <S arroz, y todo s*~-fí« 
«je condimentar con aceyte, ¿manteca; pero no c- 
azocar, ni «tra especie de dulce y si el remedio no- 
«¡ge"; «e les it pan blanco , y del Superior lajas ¡ 
coBTaníente también huevos* 
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Eí vüd no *f a» ¿fon como ## tiaoealo , ¿ en cas* 
de tm desfallerimieoto f 6 efe elgurr occidente de debi* 
lided ; y para loe Enitanoe se compota tina bebida de 
cidra , 4 de* otras frotas comunes , y tío deben mooifes* 
tár Jo qwe- leg g,m*a • & ¿Élgnsta sino al Superior , y dti 
aa 'orden atgoNP rara -*q* el» Eftferjrjeflo ffltf > ' 

Si* laí enfermedad fuese grama > se leseé 4 una vém ai 
dia alimento de carne» excepto en Qüaresma , Viernes,» 
Sabades , y ayunos da la Iglesia % pera nunca carne dé 
volatería , «i de casa; y aunque hi tfenta fteglá conce- 
de el oso* de carne h ios Enfermos , no permite apete- 
cerla ; por cuyo motivo ao deben jamás manifestar de» 
seo de comerla, px>rque el Supeieor cou. efcridad , y vi- 
gilancia les provee íe necesaria» 

Gu&rdon entre sí los Enfermos «I mismo silencio que» 
la GomtmJdad ( 87 ) 9 y aún dfebta observar no hacer 
señas sin verdadera necesidad. NJügüo seglar, aunque 
sea el pariente mas cercano, entra en la Enfermería, y 
el Cirujano nanea debe decir en presencia de los En» 
ferino* el coacepto de la enfermedad , ni los remedio* 
que ordena» 

Si la enfermedad lo permite, recibe el Enfermo-loe 
¿I timos Sacramentos en la Iglesia en medie del Coro» 
¿onde el P» Abad le hace ana plática , y concluida , A 
el 'Enfermo quiere decir alguna cosa á la Comunidad^ 
puede hacerlo. 

Recibidos los Sacramentos , vuelve* eT Enfermo & la 
Enfermería ; y quandó el Enfermero conoce que se acer* 

C* la hora do su muerte ¿ ayiía el p/Abad , quien hace 

uno.. 



HM Crna, en rf «nejo toé ceti'zsf bendita , y sal t ad » un 
poco de p$P> penase el moribundo encina», y «e le 
cruzan los brazos-j inmediatamente ser hace La señal 
con «es golpes en la tabla para llamar la Cont&nidad; 
¿antpnse Juego los Mengos , ^bnversos , y Donados en 
la iglesin t de «Mi pasan en pfecetfan ^4* Enfermería, 
*f$aado el Ctado y y raíaáitras- qae. el P. Abad dice las 
preces de 4» agonía,, están de rodillas al rededor del 
mer¿h«jedo, y quando ha espirado cantan el Subiente (28). 

Llorase después el Cuerpo vestido coofD se halla* 
G$e iodos sos hábitos regalares á la Iglesia *en medio 
dai Coro, donde los Religioso* empiezan á rezar el Psal* 
terio, que se continua sin iaterriapcionhíista la inhamacion* 

Los Religiosos llevan el cnerpor al Cementerio , y el 
&• Abad le dá sepultara, el Enfermero baxa á la fo- 
ae para recibir el enervo en sus brazos , y le cubre, el 
rosero con la capilla» Hay siempre en el Cementerio, 
pura el primero que nraera, ana sepultara abierta be- 
cha para todos los Religiosos. Los hermanos. Conversos 
tchan la tierra-sobre el cuerpomuy de espacio para que 
desaparezca poco i poco, de la vista de los circunstantes. 
<, Mientras se cobre el cuerpo, canta la Comunidad la$ 
preces , y & las palabras Dcmine miserere tuptr peuatore 
Í0 postran sobre la articulación de las mano*, y en és- 
ta forma las repiten tres veces , pidiendo & Dios qpe se 
apiade del hermano difunto? y concluido el entierro, se 
vualven á la Iglesia rezando los siete Psalmos peniten- 
ciales» que acaban postrados en el Coro. Todo lo sobre* 
dicho se hace igáüjAente para los Novicios , y begty*» 
nos Conversost 






De. algunus prácticas qtft se 
• - en el cmt* dd M*. 

L tinque la.pcefosiqn Magtofe* <fe «NI observarte» 
rigurosa, de un silencio perpftfto, y de un profundo 
recogimiento, na permiie servirse *de< aquellos medies 
que flamen lo¿ <W «Siglo , pira darse maestra*, de so. 
amor recíproco , deben los solitarios se* tanto mas fie* 
les, y exacto* en asar de las que son propias de sn es-? , 
tado > quanto su caridad debe «*r. atas eaírjfciwi yvpef* 
fecea , que la de los otros hombres J pec$ae> no pudien* 
do derramarse por afuera , es consiguiente que se» mas 
activa para fyrcer en la quietud del cláustto. Jo qne 
practican aquello* qne viren con piedad e* 4*1 mundo* 
La misma caridad que forma le* Comunidades Re* 
guiares, las conserva*, y Jtacg <me.l0* Monges vivan 
según el orden de Dios , e,n tan intima y estrecha unión, 
.que en aquellos parece q*? se oqmple perfectamente 
lo que dice Jesu-Christo á su Eterno Padre : ¿a C*i» 
ridad que me disteis , /W íf fe á mh Biscípulés psr$ que 
sean unos mism*s 9 6*i com* ¡4 somos nosetru-i por esto 
es preciso qne ciñan sus afectos & procurarse mutua* 
mente las ver Jad tras ventajas , sirviéndose de aquello» 
medios que son mas al propófho pare sn • santificación, 
y aunque la ley del silencio no les permita eacórtarse, 
ni darse saludables consejos , se hace con la obra, lo 
que up se poede con la -lengua ; jltsl ejemplo -de 



una 



una vida «rrqgUuift» ; y ttnta , instruye fc los hetmanes, 
los exóru , y anima poderosamente al cumplimiento 
de sos deberes. 

A este socorro del ¿«en etcemplo can necesario -para 
manifestarse un ye s de d oro aftor aquello», que no mi* 
ran coa inefifimnetg w salvación , se añade el de la 
' Oración , que es otra pr*et>a de una encera caridad; 
porque ensenado en, todas las necesidades de sus her- 
«nano* , ¿ interesando sus afectóle» lea diferentes dis- 
posiciones en qae se hallan , reconoces flor ana espe- 
cial obligación el asar con Dtos este medio tan efícas 
para afeante» todas J^a gracias que necesitan; á este 
fin las Oraciones ¿an de juntarse como partes que com- 
ponen un mismo cuerpo , porque el Señor , que ha- 
ce .habitat td una misma etsa.-á los que tienen un mis* 
.uso espíritu , na recite en sus moradas eterna h los que 
- no mn unos en k Oración (89). 
r Finalmente , estas pruebas, nada equívocas de un afec- 
to cordial y puro ; con que los Moisés se instruyen, 
y sooorsen mutuamente por el exempto , y la Oración 
han. de ir . acompañadas dé las muestras exteriores de 
su amor , sin perder ni una aola ocasión de manifes- 
tarles : aada qual debe tributar 4 su hermano aquellos 
obsequios de alecto , dulzura y diferencia que permi- 
ta su estado ; no resistir jamás á eu . dictamen , sino 
seguirle cqn mu^ho , respeto » cargarse cjpi los trabe- 
jos mas penosos por aliviarle , y querer pasar por cri- 
minal para que parezca inocente , haciéndose sensibl* 
* tricólos titees y raftto da sn ¿amono : l$s di- 

i* 
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ferentes: situaciones en que le vé deben serle causa de 

so gozo , y de su dolor ( 90 ). 

Los Monges de la Trapa para cumplir con estot 
deberes, tienen gran cuy dado .en todo lo qoe respeta 
é ana sincera caridad : y si algnno por fragilidad , é 
por descuydo muestra á su hermano algna efecto dé 
descontento, de mal humor, ó de prontitud , debe lúe* 
go Reconocer su culpa arrodillándose á sus pies ; y el 
que podo ofenderse , levanta, al humillado , y pracri* 
ca por su parte la misma satisfacción , manifestando* 
le con un - semblante afectuoso , y risueño, que nú 
está ofendido: aquel qoe omitiese esta pronta repara* 
cion i tendría que acusare de su falta públicamente en 
Capítulo. 

Estas satisfacciones privada* practican mutuamente los 
Religiosos siempre que algnno cree haber ofendido i 
otro de qualquier modo que suceda ; pero se omiten 
en la Iglesia , refectorio , dormitorio , y en el tiempo 
dé mayor silencio, y entonces basta hacer ana señal 
de arrepentimiento , poniendo, la mano en el pecho, 
\ que corresponde el que se pudo ofender con un 
gesto de pcfe y de gracia en sn rostro* ' • ' 

Sirvense caritativamente quando vén /que uno se 
halla muy embarazado en alguna cosa, y por lo ca- 
stran no se rehusan estos servicios , pbr no contristar 
biVos ¿que; W tafaeqen j 'pero si: se consideran ociosos 
c'Sriútíftto* m apíreéiaorcón tana señal de regradecimiento* 
- Guardan uña gran modestia en todo lugar , y mu- - 

cha limpíese ¿sin (afectación en su$< hábitos para -que i < 
í¿ K imi* 
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imitación de San'Bemardb -, nada aparevce en su ex- 
feriar que pueda ofender á los demás ; evitan con cuy- 
tlaJo todo aspecto melancólico , .para qne no se coa- 
tristen sus hermanos en medio de las prácticas de pé« 
nitengia., y todos se sostienen mutuamente por un* 
caridad , qne descubre en él semblante la paz , . y ale- 
gcta de corazón, y dulce satisfacción de su interior*. 

(91) Quando alguno se sale, ó aparta del lugar 
en qne se hallan otro» , pide 'licencié al Superior , y 
ea su defecto aL mas .antiguo , y esto no solamente 
en los exercio^ de Comunidad , sino también en quaU 
quiera parte donde se encuentran juntos dos , b trea 
Religiosos^ , como en segunda mesa de refectorio , en 
la labor , &c. ( 92 ) : se saludan unos á otros quanda 
j en donde lo permite la disciplina del Monasterio, 
y se obedecen reciprocamente , sin contrevenir jamás 
i Jas ordenes d^l Superior (93). 

Ninguno puede mejorar , ni mudar alguna ¿osa en 
la Casa , ni aún en sus propios hábitos /sin licencia 
del Superior; y si la dá á alguno para entrar en le 
Biblioteca, refectorio , h cocina, no deben registrar, 
ni tocar sino, lo que necesita ;• pero si el Superior le 
reprende seriamente , debe* postrarse sin dilación, ni es* 
cus* / aunque se crea inocente , hasta que le dé sol 
bendickm para levantarse» 

i J^ífi «rutra « 'alguno jamás , ni emprende- oficio ' ú obre 
de . cousidetacion :/> sin , reeibir antes la bendición del: JV 
Abad, que acompaña Dios coa su gracia, para que 

haga de qn modo que sea del agrado d* su Mpgestad. 



Si alguno de los Sap priores tabal temos , h de lotH 
Oficiales diese alguna cosa sin expresa Ucencia del Pv. 
Abad., 6 del que preside en el Monasterio , incurriría 
por esta, contravención en la pena de pan y agua to- 
dos loe Viernes , hasta que el Superior levantase la pe* y 
mtencia* 

Todo* deben observar i la letra quanto prescribe el/ 
Capítulo de la Obediencia , dexandolo todo para acá* 
dir prontamente á donde les llama la campana 9 ü otra 
señal } sino les detiene una orden particular , ó una 
intención manifiesta del Superior ( 94 ). 

ARTICULO X. 
De los Huespedes* 

\¿uiere San Benito , que los háespedes sean 'recW* 
bidos con aquql espíritu de Religión , y con aquella 
exterior demonstracion de gozo, y caridad con que 
debe ser recibido Jesu- Christo , que está en la perso- 
na de los huespedes (95); y porque los Potentados,) 
y los que son de clase distinguida en el mundo yi 
se grangean por si mismos harta consideración y res-» 
peto ,. encarga expresamente San Benito que se tengft 
mucho cuydado de los pobres , y extrangeros y porque* .-' 
estor representan ' mas á Jesu- GhristO. r 

Los Bloagee de Ja*-* Trapa para llenar la intención 
de San Benito sobre este particular , reciben á los húes* 

pedes con tal disposición f que ningún* tieae motiva 

•->; de 
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de crMr que su vista les sea molesta ■, i importuna. 

Luego que el Portero oye llamar ( 96 ) , agradece t 
Dios el favor que les hace en la persona de aquel 
huésped y y diciendo : De$ graciss , abre pronto la puer- 
ta , y se postra para pedirle sn bendición: inmediata-» 
mente le conduce al recibimiento de los huespedes :. 
avisa al P. Abad , quien para recibir en nombre de. la 
Comunidad envía dos Mongas ; ¿stos se postran k sn* 
pies , y en él veneran & Jesu-Christo ; le acompañan 
fc la Iglesia , y habiendo orado le vuelven & la sala 
del recibimiento , donde tienen un rato de lección» 
pidiéndole antes su bendición , y concluida se postran 
Otra vez diciendo t Saseépimus Deus" mhericordiam tuam 
i.if medio T^empH tul (97 )• Esta Oración se repetía quan- 
do los huespedes ea otro, tiempo permitían que se les 
lavasen los pies ; pero este servicio no se practica ahor 
re, sino es que los que se reciben 6ean Regalares, 
descalzos, b pobres sin zapatos,, i quienes fuegan 
íos Monges que lo permitan*. 

Hecho esto , los dos enviados se despiden en silen- 
ció , y avisan al P. Hospedero para que provea lo, 
mejor que fraede á los huespedes s con, efecto Jes dis* 
pone con caridad lo que necesitan ¿ les dá, nn qüarto, 
lumbre , alimentos ; lee acompaña i ver la Casa , qnan- 
do I» Comunidad está en la labor; y en el Cemente- 
rio les pone una Cabla, donde pueden arrodillarse-, y 
aogar ¿t Dios per los difuntos : les : previene , que míen* 
tras signen el* interior del Monasterio guarden silencio; 

y por este respeto , rara vea se permita que k>$ h$ea« 

pedea 
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f»flta ~com$a «a refectorio , porgue i mas que - se in- 

complacían , especialmente en los dias de ayuno, que 
no se come hasta la tarde , su concurrencia podría can- 
sar alguna distracción , y ser motivo de no observar- 
se el silencio coa tqdo el rigor que conviene guar- 
derse¡¿ no.obftanfe * en la mesa de los huespedes, y 
donde quiera que coman , hay lección durante su comida* 
. Se les trata del mejor modo posible , pero sin dar- 
les otros alimentos , que los que corresponden á la 
simplicidad de su estado, supuesto, que los huespedes» 
de qualquier condición que sean , no han de pensac 
que se ha honrado Jesu»Christo 9 dándoles en su nom- 
bre comidas sujnptuosas y magnificas 4 & mas dalas 
verduras y legumbres f que e * *J alimento regular de 
la Comunidad» se les pueden servir huevas , y todo 
«asonada con aceyte, 6 manteca ; pero sin azúcar, ni 
especies. No se Ins. pn*<Je d,ar . algún gánero de pes* 
cado, y mucho menos cpfne* ni $ún se, «permitiría que 
comiesen en el Monasterio la «que hubiesen trahidó de 
iv fuera con el iporivo de no poder comer de vigilia^ 
. Se les dá pan blanco , v Vino y mas no licores, ce* 

¥ K.Ti:$WPbt* * j: e » M d 9 \* $$B* especial cuyda* 
do : df qrue supla, .1* li^j^a. la flije no permite ser- 
varles sa pobreza*, 

, El , Hospedero despugf de comer puede dar & los 
huespedes un h?eve rata de cpuyerfacipn , sin metersf 
4 eit edqfíirir^flot^iff, 4e msmfov ni d*cit Us de^ su 
país , y de sus parientes J: y si alguno de estos llega* 
te al Monasterio , no debería hablarles sin obtener áa- 
.a >j del P. Abad . 
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Los huespedes por tu parte deben 'eniai encónéfttr*! 

s* coa los Religiosos , maydrtüenfe qtiando están en 
le labor : si necesitan alguna cosa- , deben pedirla él 
Hospedero, porque los demás no les contestarían por 

« 

respeto al silencio , y aunque hallen abiertas 'fas puer- 
tas del refectorio , dormitorio, &c. no deben entrar 
sino con el Hospedero* 

Si los huespedes encontrasen en el Monasterio al- 
gúno de sus parientes , sea hijo, 6 hermano , ó al- 
gun conocido , deberían escusar el manifestarse , ni 
aún por señas , y si después de haber pedido la li- 
cencia al Superior para hablar i algún Religioso no 
consintiese , no deben admirarlo , porque después de 
haber d ex ad ó Padre , hermano, y bienes porJesu-Chris- 
to, lá fidelidad de su sacrificio, y la inviolable ley 
del recogimiento , no les permiten volver la cabeza 
Izia atrás , debiendo llevar siempre adelante , sin la 
menor distracción, d negoció de su salvación eterna. 
Tiene , pues , la piadosa turiosidad en éste compra* 
dio una descripción por menor , b una idea puntual, 
y verídica de los Monges -de la Trapa , que suban- 
ñistraron quanto oyerdh y conocieron de los primeros 
Padres del Cisfér*? ftonseírváállo con fidelidad,, y m a- 

nifestando succesivameate por sus hijos para dar non- 

*. . * ' 

cia 4 los que la desean zQuanta aadiuimái , & cogno- 

vimus > & P*ttts r nd$M riarriverurtt ttobh't non sunt ecul- 

1¿ d filiU €*rum , ut cognvscát genetottb altera, ,'VsáL 77.. 

s • ' * ; < - . » ■• * 

..' ' ■ • • 

» •' » - . . 
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(«5 gentes del Sígjo que no vén . en tos Profeso- 
res de esta observancia sino austeridades , y en todas 
las acciones y circunstancias de su vida , un conti- 
nuo exercicio de abnegación , y sacrificio de su vo« 
Juntad , con entera sumisión ala autoridad de sus Su- 
periores^ cretR equivocadamente, que están siempre 
afligidos , y liónos de pesar y disgusto-; pues por una 
.especial gracia y asistencia de Dios sucede al contrario,, 
y lejos de hacérseles insoportable el yugo del Señor > lea 
parecen breves los die^ de. su servidumbre > como pare» 
crían á aquel Varón de &ios i que. 'reitere la Escritura, 
por la grande idea, que tenía c<m£efe¡d* de le felicidad 
que te preparaban* Vutebéntur Hit Jjovtf dies , pra amorls 
magnitudine., Gen. c, 29. ? v. £<v.«v ? *", nc»¿« • 

Ni aún en este ,<mundp queda* sin recoíapensá ee* 
tos sacrificios de une vida tan frjpsCada* ; .,< wn 

San Bernardo que conoció perfectamente > y eiperi- 
ment^S todas las ventajas de su estado Monástica» | H¿p 
estada olg&no ( preguntaba ) *« donde el krmbrc se h&llemat 
favorecido de Í04r dones del Cielo l en dou#* se descánsele** 
pias-seguridQdtt* donde u< 1 muirá con menos temor y con* 
fianza ? j e^daflde se prometa hallarse mas magnificament* 
ruó mfcy***fa& & &** irec* ja#r/i sa en esta vida (98)^ sus dias 
UeAQ*& gt&* cfynktoii sátHfaciimkr faz f gloria del corazón* 
y PPfV ^storilamael rtfismo Stento verdaderamente filicest 
á tos qíw D*e* tíine en su taberna cuta que son propia» 
mente l^s Lt que viven conságrateos jk «so Divina fiSagestadí 
en la profesión del estado Monástico» 
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PARECERES DB VARIOS MONGES DE LA 

Trapa, residente* en Valle- Santa , sobre la mttigacieb 

* • • • 

de l* tttnthá disciplina fue tbttrvau 



MOTIVO DE ESTE ESCRITO. 



H 



ablando el Ihutrisimo Obispo de Friburgo presen* 
tído , que por parte - de algunas personas se había su- 
pilcado al Sumo Pontífice, se dignase*' mitigar algo de 
la rigurosa } observancia de 'la Trapa, por parecerías 
que era una austeridad sobradamente penosa k los Mon- 
des ; dicho Señor IlustrUkno envió su Provisor i Va* 
lie- Santa , i fin de enterarse dar los Verdaderos sentí- 
mientos de tilda particular. Llegado el Provisor , junto 
k los Monga* en la* Aula Capitular 1 , expúsoles el fin de 
su comisión , y les previno , que* cada qual diese por 
escrita *|r parecer con santa libertad, sóbrela conti- 
nuación , 6 mitigaciori dé la * expresad* rigurosa obser* 
vancia : hixóse asi, y habiendo entregado cada uno su 
dictamen al expresado Provisor , los llevó éste k manos 
de su Uustrisiitio , qaíen edificado del ¿alo de. aquella 
Comunidad por la conservación de la observancia, los 
remitió por mano del Señor Nuncio Apostólico de Lu- 
cerna á Roma , para presentarlos k su Beatitud. 

Se ha sacado copia de ios mencionados pareceres > pa- 
ta satisfacer k Ik piadosa curiosidad 'de aigtfrfO* 4WI0* 
han pedido , aunque no te han puesto t#dbs; 4 ftfc da 
evitar el fastidio .que quizá resultan* dé ía repetición de 
tanas rafcmaá » cebas, jy tal vea de las mismas palabras: 



w 

¿í Han elegida los q^e habían fsUfo ptodacffles con al- 
guna diferencia en las expresiones , aunque todos una* 
almamente opinaron par i* continuación de la rigurosa 
observancia; lo qué no u extrañará r quien sepa , quanto 
habieron de tolerar dicfass Moages pare conservar la 
estrechez de sa reforma, y la exacta observancia dé su 

santa Regla» 

< Btrcter dti: R.P. Abad. • "> 

« 

Yo «1 infrascripto , .declaro , y ' certifico,:, qtiet prefiero 
fni estado «1 del mas .poderoso , y feliz «Moaarc* j y. 
ana aseguto, 49».: lejos de que. las austeridades ,d«t mi 
«stado me v qcasknea lsf asesor pepa, ufe. i* ,h» defnidór 
desde* qna* entré en la Religión , siso quinde - he' in- 
tentado diamimurku ;yH« partea , que. si sirviera al 
Señor con fidelidad, sería el mas feliz de los hombre» 
toda t« que teugo latfortimajde^Yit^ntre unos her- 
manos tan caritativos , cnyos estsercos en consolarme 
30»: taJW» , 4»*' sospecho i& f> 'w «o» -»• hf|H» destila- 
do; ¿sta.fettcidad teppo«íl^or ; pi ¿ajeo ;pr#»io i 3\g»fra _> 
lartícW.haciwde^ 4tfw.de: ^W^H > *W?» st i*» «#*3 
na &p&i'b,4»*:ii*}m *$ isf^cfiHfth^ dfl»<áe*« b&insob 
oCoeaW» boitig«»^J»**d«»«^»<^«t ri tP*d& d« «**¿ 
gwair mi »t*tn» frÜcitW #»v«l ¿•'-•t« I t**M *«J« -.0g**v 
f osjttflteftf V»»»sá«eJ»»í fcstad&^^awrfiffliinBM* «jtfelfa* b 
la*i*Ja.Qí«teL)fl9«£ta v*rJt^» •«* »«:.«»lfr»ofr •»*" 
qu# eipoago ,r»isr»«*8etiafe*.y}m^licidad ,-m^e ¡aletea ? 

esfA ^^«¿Vb.^cil^el. . Se%ípt?F -^«Wd rAM > 
da.rVaUe-Saflt»:ÍpiJW«ftca StópWjda KiS^Bfe*»^ « *w 
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i Habiendo presentido que üO firitaba iqirien pietandié* 
* probar ¿ quei nqestco. m*do*de vivy <ek* demasiado 
nhstéro-;* he creído eer de db'bbtigaetan -el confesad 
evidentemente , epae lejos de juagaría así, eritiendo que 
as el mas proporcionado , y conveniente pwa la selva* 
cion , por m as, i conf or**.SU de Jos primeros Padres de 
la Orden , qne siguieron rigurosamente él tenor de la 
Regla de-S. Benito : debo «ftadlf , que helio, y;he fea* 
ijado siempre ¿en ¿sta • observancia uda libertad de có- 
ruon, y ide i e*pirkn , que m* tocto* desear ¿1 prac-tj 
¿caria wUrbiü vida ^, con el^tailto^tattor j ycon/M 
e*á£anW, ¿*? q** ; po* ¿«te Uamirro /ayudado dar 1* 
Divina gracia, rje dé llegar «fr Cjelo*s±<Fr. Juenefean- 

-tfo et iirfr*s¿ripto 'doy Q¿ ^lárite^ dtí Dios , queifó 
etrif Jé la TVapa V^ Vití^ ^<Vjaftét^Santa per motivé *l«o 
gttf» de cárUe'^y^^ngVé ;^Káo #>i^é prtóritndo 1» I 
doctrina -dé loi Stititáf' «*»' lk» <*K^oi**é¿R*ttgiostt; 
k'4¡e^opre¿oa*e!4e'Vftaéfe? '.fcfrHyttedkr?! to*é&4* 
yhAi>4egtií¿ JUkféi le^W halkd^'^ri ^V*tte*Serffa f *a ( { 
<toiOle'*e tifeérVíh to^lcf&ts de 1 íos^fcan»^ prtóti«|et 
*4i t^&tfabgjosás^ ?¡pfcnd«ift i^a ^t¿rt*íía^»per<xt 
qi» *tí*nki "para r milita*' t*irtd ? *atr¿«iá?V Y dtfSMfc ¿> 
q¿* 4*e hW^ftb^íráckr^tóÉosíiméttté 1 ríhoVar- aqai mi 

toto ^k «cáBBiti^í ekoj^tty lejos '&$cteíufr&b*y> 



ber sidocjierapre fiel ^ dicha, observancia, pues podrían 
- cfcrm* «i rehiro contra resa ni isprdon, loitjue han sU 
do, y son testi¿03 de mi vida > pero no dado qae és- 
tas prácticas me son útiles , y necesarias , porque sin 
¿Has dificultosamente me salvaría : si voy herrado , fo- 
iicétit í)tut : si persevero en el error , es error de los 
Santos > y así quiero vivir , y - morir en él : motiemr 
aHima mea rmrte justorum f & fiant novUitma mea su$<* 
tUM $¡mUUá=íFi+ Bróspeco^ / .» 

• • •" * » ,' -i T * • . ,¿ 

Partee* del JP. Estanislao. 

Decliro ante todo el mundo , que debo á so Divi- 
na tMagéstad el duplicado favor de lidiarme, conserva* 
do en mi estado , y de 1 haberme concedido la gracia dp 
poder transmitirlo k la posteridad en nna ¿poca tan in* 
lefia, en que acaso tantos otros lo perdieron para siemw 
pre : estoy muy distante de creer que sea sobrada la 
austeridad dé éste Monasterio ; antes bien me paraca 
que debería anatematizar i qualquierá que se atreviese 
i introducir en <lla menor relajación =Fr« Estanislao! 



X « 



Patecer iel F> Zenón. •-.»;•> 






Ha ! cómo puede pensarse qfue nos cueste violencia 
«* practicar fe que practicaron núes tros pfiqwps Pífldre^ 
Dios sabe que no exporimdnfatnos otra viqle0cia( si 
puado Ham&s* así) qué U de stt fUfoor y gf*ciaj 9Ü 
deseo ¿ pues no observar exactamente la Regla, de 



»* 
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seguir las huellas da nuestros Padres y la necesidad de 
•-dar & Dios gradas por la conservación de. nuestro Es- 

- tado 9 y el zelo de su gloria - 9 son las verdadera* r : y 
í únicas que pueden llamarse violencias en la prácti- 
ca de nuestra observancia. ¿Y el resistirlas no sería 
uña infidelidad, é ingratitud monstruosa ? | No, afriiía 
San Bernardo, que los que abrazaron un bUn majatft ne 

- deben .volver a abrazar el n^ertor ? j Como pues ,. pttv* 
den pretender algunos que.t*mjDanios. Jos lasos con *qi*e 
nos hemos atado tan libremente? ^ÉI sospecharnos ca- 
paces de taa vil' cobardía 5 no es lo'tnismo quede* 
cir que somos perjuros , y apóstatas de corazón? SI 
*lgunea extrañaron la facilidad de>s£e estab]l*cunien~ 
4o ^ y la conservación : dé &u rigor ,y. a^f fcvkiajl , -ea 
«poique > igüor'an su TetdadefO" r^orte , que es la, Cara» 
<dád , la quai siempre; ha. presidido \ toda la obra.,, j 
corno soberana: ímapatra' la 4ul£ifica. % ella sola perito» 
atf ana lo. qt» ha »pr.uieipiado ., y mientras reyne sobre 
a&etotrot v toda este obra se siaatendrl firme** fll/a a* 
la qua au avisa todaslas penas, y las hace llevar con goscr 
ella la que. llena nuestros^ corazones de una paz, in* 
alterable , anticipándonos la felicidad de los Santos* 
que consiste e* fcnjfrr KPios>* y á sp próximo i ea 
fin , esta caridad es la que me cubre , y me am- 
para preservándome de 1? justicia de un Dios que! irrité; 
¿on mis pecados > y me atrevo i <¿ecir , que* aunque* 
fregase 1 la*' puertas del Infierno > confiaba trie, l&rn-f 
ía de él la. Caridad de mis* hermanos s Fe* Zeaón* , 

l 
' ..... % —• t . { 
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Qaéi éosamas datas .que rtvir Juntos como herma* 

' nos 4 JSfcce $*<*« , íír, yo lqsé ,. y lo experimento dia- 

«iarnenfte , 4e ^moda ^qae no trocaría mi suerte por 

- te «Je > otr* qriáligmef eixf así J o ¿testifico «con toda la . si*- 
candad 'demncoríízoaí* y&£u:de< quieq nal quiera pue» 
d* jusg** de' la solidez de m| moda de pensar , di- 

- té que- lo que jne alegra mas es aquel silencio pro- 
fundo que se gaiacda^entrá'noso^rtODqüer mantiene ia 
caridad , '-y que £*si L na :se ¿nterearrap»: ¡sino para ! el- 
clamar ¿ Cotgregavit n*t hi mnum CUtUti amor. Aquella 
santa pobreza aborrecida .del' Mando f y origen .de la 
pax del Monge : aquella humildad que nos persuade 
Jas obras de siftfaaioaii rfI}i4elíat«x>ttificacion en la co- 
mida , qne no se mitiga á Prelados ni k subditos , si- 
no por ciíósa de enferbw^ad r éijaeJ cuydado en: asis- 
tir i los pobres i ^po»^nuestrf <pohté%*A en esto, estuca 
*&i felicidad ; ?J estp p^irec%ráí,iigoBt?)Qü¿.,ooatradíc!ooí 
As/ to cetf£ifta>^bye:]W firmaría con jni propia sangre 
si fuere J*nac*ee*rto«Fr* Nicolás* ..:,•' . » . 

*<:.& 2** t>b ¿oh : c\zv" ;> . oaír -"..; oLr..' .. - 1 

Me seria mny difícil expresar ejt fjlto concepto de n^ 
regocijo por el estado que he abrazado : puedo decir,. 

que desde que jm&to li jH?c "JfcáW el mas m *> 
y contento de los hombres; y quíe lejos de desea^ que 

« mia^e fe l^: W t^afe 5! , fiusdi^ , ***? .wa* 

^ * tase*. 



/" 
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tasen. No extsaflo :q€e »ftayab en efefffundo quién juz- 
gad de un modo opuesto «toda vez que soloment© pao* 

-da decir:? ¿ptün< iúavej*Hgtr&ista*tÍ { .tf)*gQ del tSeAor^ §bien 
voluntariamente <se lo, haya cargado» Añado * que el 
colmo de im felicidad consistapen ¡ tener fc&n, Abad tan 

• caritativo >y; tiento , qne s»mpj*ie^aUop pronto á a*~ 
correr ¿ais misectap ,• teaieiúJ^ ene él nn ;asilo V«tíonttraj 

i 

todas las tentaciones ; Dios le conserve; este es mi 
modo de pensap sobre: mi . estado- , y sobre ' mi Supe- j 
rior , y asi* Jo* confieso-, detente*-: tial Señor * usando de 
la libertad que se me ,ba concedido ♦ y sin otara jaira que 
la de dar mi tefttittionio de ésta verdad , y de la since- 
*ridád de mi corazón == Fr. Colámbano» 

Parteen del £* Bñrriérdto 

Por la gracia de Dios , prefiero mi estado & todos 
dos tesoros de la tiersa;, jn^nie cempUaco^mas en ser 
el último en : la Casa dei,Bk»sj^ qna fl reyádse sobre 
\^ todo el Mundo : añado" que lejos» de (aótepeatirme de 
haber venido 'á la Trapa», des de -qué .¡entré, en t]l* se 
ha ido acrecentando mi gozo , k proporción .de las aus- 
teridades que .he 'softiáho^^Aiaefiia^fracia que núes- 
tío Señor ha concedido al alma de este miserable pe^ 
oador =F. Betnardo. ">* * 
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Desd» qao estoy éa la Tfrkpl haicfo crerfenily) Ti 



8^ 
alegría de Mbnrtlégufo'éstffceitád* Im lOnridad d* trae* 

tro P.: Abad, 7 de todos: mis bernumqg , liace que di» 

frutero? <: de* fcqjíelhbpavt??^ tranquilidad' que gonro* 

apestrqs --P<|rti) «ittigliflga» ^ qariesimbnos^esforaamos á 

¡¿mtaerpo* la e*ítea, eb^esvwia de lk atoíf ftegla dé 

nuestro P. San Benita ^Fr. Urbana». 






JPastót ftbdeib i Pi «., ^a« - de: V¿r ^Vte£ 

« 

Decllro qué aunes he eatkxto maq • alegre que desde 
que tengo la u dicha de se*;Mbnge^^TtJ|(pa\ y stobé 
Dios rJqne.;s}iwu bulase ;pr&i*fa*i*db4ftil» Vetos /*I<fl*£MÍ* 
auncibrfa gustosamente- de &e?0£''y<4MdI^dlii4e4*eW} 
qi^B sean demasiada atéstate l«ff >pr¿fcri<*s» del Otáét 
que ; o!ker*umosv c**entitía é»iqiieí^s^^estabtec^i^ 

otras, iras f*nosaa r iefcte:#^¿s#lls7^ 
disciplina regalar , 7 a4n si fuese necesario para conti- 
nuar en la felicidad «W vftirlttfaew tftois hermanos tu 
caritativos =Fr. Juan de la Crae. 

:.. " : üí/ií:í« r ín eb oati-itafitroo X f » 5 - c .-' i r,M: '^ 

. Ved,< mpá mi niodfr' d¿ pétuaf i*ébife mi astado * Me «• 
tfttgaftor ¿«bm*» dichoso *dfct£&I*tf4o f tí&h*f sobrad 
trmo íalganobuí R(?yít4| tfcjfe. cttmtf>to ! >s§y ^ •* *& J 
pobcex» ^rfao J^ taíiftfe^ se nao si' í ^kíétfTOÍeíá lo^t 
majprt*} gfc**<*'? t^gllOSV J qttepísed¿ ¡estatura centén* 
to coftftP ytP céif *ift*%fSnG&i Msi? maipíenéiOÍ trÉbajcfc* 
Ule dáH ktf^t&o^é áofafeW--q^*gW t> ¿! f»**** 

A..-.J * so 
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m en tfe sus ocios* y désoaasfcs t mi astado rifes* parí 
jni (al atractiva» que o* lo trocaría por toda* las cti* 
tonas , ai pot todof rio*} t^sQrw qcfel^Upivetbo^.y para 
tu conservación .. daoainapé y «eywjfido efe ¡Días, -.hasta 
lá úlfima got» db rhi sangra ¿ «o test knobio da ver- 
dad, así lo firmo =xFr. Miguel. 






P^rífefidtlPtí^rtnQ talude: Paafi. 

Yo el infrascripto^ dedáVo aritetoeVel Mondo, que 
cen eji mayó» gow* di»jin^tonBQa , y con < ¿oda libertad 
•bí*aí la, pfcs^v»*cin dft^ar. Trapa, y qu* lejes de ha- 
&* W(*|l» Wbrado rigóc » • o austeridad * ai»mjpié ■ AiaHáV 
y. bajío na goxo, y un conlóelo ia decible) y aún. aña» 
<fo* q9* <mstf(*t*L Inundo 4ef un*>*alud nray débü > se 
)»4&i®tartfet^ de PaaU 

Decliro , que estoy contentísimo de mi estado , y de 
las austeridades o^^llfUaSbiriaBaaysyrfo quisiera, que 
se disminuyesen, sino qne se aumentasen, supuesto que 
l^trabaj'oi.de^staiJÑda^^íiad dei ; «leah«afrhi¡gIort&. 
Esta «bserfaos^ , 43* [pattfte 4sptffc «uentrns id#ra, ;; la • 
vfta f «e ^njtBidulce,^ sga* »¿jti*níp«nde„lfl team- 
t* s i soy demajiada ti^\ct^4 igMmftte, t ftar*{feder ;«s> 
cábir los cftpqtto W^w^oe'fxpet^me**^ porque 
•sto a», -f if age, r #ffa :i 404 -no «*•,, ¿ístffibe, c, n*^ «twíen- 



0ol\které rtfw f*tde stfvlr Á tal Prhfte = Fr, 
Gtrardo» 

NOTA 
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Queriendo el P. Abad de Valle-Santa embiar tam« 
bien i Roma el modo de pensar sobre este partícula* 
de los Monges de la Trapa , que están en España espe* 
rando la determinación de su Magesrad Católica par* 
establecerse en el Rey no, le^ escribió paraqae le rerai* 
riesen las respec tiros pareceres : obedecieren prontamen^ 
le ; y remitiéndoles en /a forma siguiente* 

fartur del P. fyrisiiña Sapethr it Ion 
1 Monges ie ia Trapa ea España* 

Habiendo enteidido y qne algunas personas por un 
efecto de caridad y ma » «I** de inteligencia * movidos 
de una Alisa conúseracion i van á implorar «na autori- 
dad , superior i á fin de aligerar el peso de nuestras áns* 
teridades; me he creído en la indispensable precisión 
de manifestar al público, y especialmente i los Princi- 
pes de la Iglesia ^ si se dignan oír mi vofc, y mi mo- 
do de pensar , previniendo , qne mi testimonio lia dé 
ser de tanto mas peso, qnanto se, f anda en la éxpe* 
rienda ; pues habiendo pasado de un Monasterio én 
qué estaba mitigada la observancia al de la Trapa, de 
éíteáValie- Santa i y de Valle- Santa i España, en dotw 
de he visto diferentes Monasterios , he tenido la proporw 
cion de ver y conocer en donde je hall» mas sftirfac* 






Jante de Dios , qne siempre la he logrado mayor en 
mi corazón con la rigorosa qbservancia de la santa 
Regla 9 y que lejos de presumir que la primitiva obser* 
vencía -4*1 Cistór , como se practica en Valfo-Septftr,*sea 
4eruasiado dura., y desear» 6 apetecer que se mitigue 
el aparente rigor de ¿sta* observancia, estoy dispuesto, 
fon 1* ayuda, de Dios á emprender aun trabajos ma$ 
p^posasi, á exponerme- i ijiayores peiigros, para;COQr 
servarla, en su integridad* Pera que digo ? KJV creería* 
feliz, 'si firmando ésta verdad f con la. última, gota de m| 
sangre , pudiese conservarla exacta , y transmitirla á las 
generaciones- venidera? , , bnn persuadido de queje se- 
ría de graiicfer. RtoyefcbO;, y de, piador edificación para 
la Iglesia, propia igualmente para aplacar la ira» y 
Justicia. cW- Señor* 

Doy por testigo íu un* parte* da If^Eppaña que, no 
pued* duda* de : ¿sta> verdad * pfcps <\mnjLf# fle^ojaas, 
atendiendo & nuestras, austeridades, roa* que } c la< gra*. 
c va interior que las hafce tolerables» y aún dulces, nos, 
ofrecieron varios modos de mkigarU> quedaron con- 
vencidos coa nuestras respuestas ; los un<*$ decían , que 
•tf&ndo f faeta del Monasterio na debíame» llevar con 
escrupulpiidad . los ayunos } oíros nos esccsabau dé la 
Hpcilté** y desabonada comida; , del cansancio , de las . 
vigilia*, d§ 1* molestia de un perpetuo silencio ¿. de las 
fatigas del f tt abajo : nos representaban lar «fificuJUm de 
qqi recogimiento no interrumpido, alegafcab que Jtay 
tiempo pac* toda, ..y -que la discrecio* nos obligaba^ 



so- 



Hóbr*$*éc~th-*l Vigor? de tañías áutteridSdés para poáfer 
después emprenderlas con mis ahínco , y fervor en tel 
nuevo Mo&asterib j que la prudencia dictaba anteponer 
la conservación de la salad al perjuicio que resultaría 
de perder con ella las esperanzas de nn establecimien- 
to de tanta edificación , y de tartíta gloria para Dios* 
Estos obstácnlos que nos proponía la prudencia de la 
carné, no hos han movido, y liemos proseguido acor- 

' dándonos de los interiores consuelos, con que nos re- 
galaba el Señor en la Trapa ; ni nos hemos dispensa* 
do en la austeridad á pesar de tantos aparentes moti- 
vos que oponían para mitigarla sin escrúpulo > y &ií 
tepériamos continuar hasta la muerte = Fr. Garásirño 
indigno Superior de los Monges de la Trapa en España 



Pártcer del P. Gabriel. 
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- Protestó delante ' de ' Dios , y de los hombres , ; que 
desde mi entrada en la Trapa, nunca me arrepentí 
de haberme tdfetadtT debaitó las Vtiifderas de un esti* 
do, én*l que Fuera r de los peBgroi del Mundo 1 , '^e 



fmitóe ttbhfrla salvación* Con temor Be Díós:Pás£ l 
Suiza para perseverar en Ta observancia qué ^añto 
apetecía, y siempre penetrado de un consuelo interior, 
que me hac# vdeseaf iiinlcmtá? ef Vígár'* de las pena- 
lidades en vez de disminuirlas para poder satisfacer en 
algún modo á ía ^asuela de' Dios , i : quien tanto he 
oferí'dMí) ; toBi^db que noW él' (tonino de) Cíelo el 

ú^t^%6mmOé$ ti xtiiifáiénúks de tí& Mundo) 

• - 



Ano que elReyno de Dios se pose¿ andancio por tá 
senda angustiada de. la penitencia , y de los trabajos, 
y que solo el que haya peleado, logrará la corona 
inmarcesible — Fr. Gabriel. 

Parecer iet JP. AntonU* 

♦ 

Doy infinitas gracias h Dios cada día pop, haberío 
llamado & la. vida Religiosa., y siento acrecentarse mi 
agradecimiento, acia su Divina bondad y quando piensa 
que tengo la dicha de vivir en una de las Casas de nu}S 
{pgq\aridad , y de tina caridad mas acendrada. Esta. cf 
ridad , y unión perfecta ( que se sensibilizó ma» *n 
muestra partida pasa. España) es la que. siempre me* lil- 
ao tolerar las austeridades de la Regla, con grandísi- 
mo gusto , y be deseado; varias yacas, tener la licencia 
de romper el silencio para hacer conocer al Mundo mi 
j>az , y felicidad » convidando k alguno* á que me si* 
jruiesen , para, participar de tanta, dipha* Ojala así; pnr 
cjiese éste papel producir senuypnte efecto para gloria 
de pios y quien derraba tantea unciones sobre el que 
lleva su yugo , que le aligeran en el grado que sebe* 
los qu$ le experimentan qc Fr. Aatonicu - 

;•.' • ti- * ^V- k '-.: . • - 
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{Qn¿ suerte mas feliz para xm pecador/ que poder ha? 
$ar un lugar seguro ei| que puf da , 119, üqjameg|e {w 

m tus pecados por la perúíe^cij^ eto^ tibien, *sp¡ n 



ras 
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rar \ !• perfección Evangélica f pudlendo vivir en l* 

tierra como los Angeles en el Cielo ? En éste lugar 
nada se desea» y en qnanto* puede se olvida del mun- 
do ; nada apetece sino su propia salvación , obrando 
por la penitencia la remisión de sus pecados. La gra- 
cia le sostiene» y el exemplo te anima, y fortifica» 
3Quántas gracias , pues , he de tlar á Dios , per haber- 
me condncido k éste lugar de bendición (quiero- decfc 
íl Valle-Santa) en donde todo concurre & animarme 
mas á la penitencia ? Los mas mofamos me edifican por 
su zelo en sobrellevar todo el peso de las regularida- 
des} \oi jóvenes por sé, humildad , •cái>¡tfacf,'-'y dulzura J 
en fin» todos, concurren k obrar mi salvación ; y sobre 
todo la santa caridad que reyn a como despóticamente 
sobre nosotros* Son para mi mas plausibles aquellos 
dias , *A loa que la itaKitattztfMtiéné faias que sufrid 
es & saber,- aquellos em que 1 no* l0vn¿tauids ' k medía 
noche para cantar las atpbanaas del Sé&of» y que em- 
pleemos enteros h pedir , recibir , y agradecer lias gra» 
eii^/d4*D«#s*<GctfnoQ con ma* gusto fas hyerbas desabra 
dae> y tu*- adereza, con sol* agute y sif, y el pai rao* 
reno; quilos ¿eos los. manjares más exquisitos. Preñé* 
ifo eL (rebajo , y él sudo* de mi rostro al ocio , y des* 
e*n$0n¿fe Jos Príncipes ;< y 1* pobrera i- todfcs - las rique* 
afrKdll muváo* Cvnneso en fifr, que soy demasiado ñe w 
ció* j^rpde: pasa podes explica» el contento que expe- 
amento en¡ mi santa estado : solamente puedo decií 
que soy *} meé felhi y dichoso de los hombres , aunque 
«.nbitrt* de miseria*, é imperfecciones} y que lejos de 



*94 
fallir -las austeridades de tamtaS sentar Regís tibfeirftAh 

.atiente penosas f eátoy en animo de aumentarlas , A fué- 
jre votnntfid.de Diofr Esto es lo qmé* siento en e! fon- 
^do de mi cbraz'on »• sobrf mi sitado ; y "se cotiopliüin 
mis deseos v y votos., quandb sobre la ceniza , y la pa- 
ja en el fin de mi vida, rodeado' de mis hermanos, en- 
tregue entre los bwos de* mi Superior , mi alma á m¡ 
Criador r=Fr. Juan Josef. 

* * 

Parecer dei P# Jutn. 



- Habiendo tenido. Ja dicha 1 d* vivir doce ftñoá en h 
jjfcbftdfa : de. S}nte-Fu*nt*s , en donde se observaba lite- 
ralmente la Regla de San Benito (como la observaron 
nuestrqs primero^ Pudres deldCistér), me vi precisado 
,2r salir de eljf por ««; decreta fatal de la Assamblea 
^acionjl , y á, ¡buscar en otra parte proporción para 
continuar en mi observancia > encontré en Valle- Santa 
lodo lo que deseaba , y en esto , ni en Siete- Fuen- 
tes hallé tantas austeridades como se detía en el IVhin* 
do , nji tan extraordinarias ; y he experimentado que nos 
sobran las fuerzas humanas >, supuesto queotodo lo que 
jse hace está conforme á la Regla de San Benito, lle- 
na de discreción , y. alas primitivas. óonstxtüeSene* 4le! 
Cráter ; y lejos de cU«ear j que se < minoren /j«rt¿í ^aus- 
teridades , deseo de ¿odo .'■ corasen practicarla* itctda nri 
vida , habiendo experimentada que toda mi felicidad 
consiste en cumplir fielmente i Dios * lo que b* pro* 

metido en mi propon* Ahqmy por lo que tac* i lat 

ven* 



ventaja* q a* «mrfteq d^Jh^rigB'Os^pr^cti^rée li Re<^ 
gla , no teniendo te^dmonios bastante eneróos, papa 
expresarlas , y diré por fin , que solo aquellos qoe tie- 
nen la dicha de vivir en esta práctica pneden experi- 
mentar quantas son las unciones que derrama Dios «o^r 
br a los que perseveraron y coa "fidelidad =»£*. Joan» j. 
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RESPUESTA DSt P. DÓJf GE R A SIMO DM 

Atontaré , Abéi Se Senté Suséns de U Trepé, 

GLORIA A DIOS i 

» * 

XVLuy. Señor trnbLi: sobre la pregunta que Vm. me 
hace si convendría el moderado uso del vino 4 loo Mon- 
ge s de la Trapa en este País caloroso , respondo ; Que 
los Mongas de la Trapa proponiéndose el practicar los 
preceptos de San Benito , también signen escrupulosa- 
mente aún los consejos del Santo Legislador : bien que 
en todo rigor pueden usar del vino con debida modera* 
cion , como lo permite el Santo Patriarca ; sin embar- 
go juzgan por mas conveniente 9 y perfecto el abste- 
nerse del toda para secundar los deseos del Santo , que 
•conseja , y encarece la privación con estas palabras : 
Licet legamUs vinum ontnino Monackorum non esse ; sed quia 
nostris temporibus id Monachis persuaderl non potest , sal* 
tem ; &c. quia vinum apostatare facit etiam sapientes . • • * 
Quibus atttem donat Deu$ tolerantiam abstinentia , pro* 
priam se habitaros mercedem itianu Reg* c« 40. 

„ Y si bien leemos qne el vino es totalmente age- 
„ no de los Monges ; pero como en nuestros tiempos 
„ no se les puede persuadir esto , convengamos &% 
„ menos en que lo beban con mucha parsimonia ; pues 
„ el vino hace que abandonen & Dios aún los mas cuer» 
,» dos ; pero los que recibieron de Dios la gracia <de $n 
„ privación , sepan que les dará por ella un galardón 
v particular/* 

A 



7 - & wdt de mt*\%cmiymQát* lituana afitf fttfp má# 
foderoao^ ^ue « el .dicaupeo: del : Ve wrfibj^ |^form«^ 
dor el Abad de Ranzé que miraba el R»e delyinp cQf 
«10 dtfl todo agerio de ios Monga* * lo que, s* eykfett* 
tria tdn su explicación de h Regla (cv 40. ) , , *n, <|Uf 
tiice : Na ei de estrafiír que s$# ctita /« medita áei %if 
»o que táñala San Benito * sui< Bittípufos ¿¿au ¿r«&b 
teguri f nos , díato H • mismo : » / g a «• •## - dkfcte/f # ¿efterft r ¿ ee 
lleciV , fue eife ¡fcet no cerréspindt^nt á;4a pifarfii Á,t* 
furexa y ni k U penitencia que prQfet4n.$*bíaque v l<>$.an* 
tifüos Menges se huMan privado éeéf yJ.sttS 9* f «if 
W tro el follé* un* entre stemtót > qét *¿ ié\pexmftiesi^ /t 
San Basilio prohibe (a) , j:m> ]0cf$riJ}tob99pt q»# 
i Jos enfermos, San Pacomío lo laiimo ( b ). $¡p$Q$ Up 
Monges di* Egypío se abstenían, del vino^ i e*c¡pjj£j^ 
de los muy ancianos (c)* San Agustín dicfc (,d), que al „ 
Vinote» un breYageincompeCtJpte i ^qs lfo^g*fr; y$e» 
Gerónimo no dificulta en afirttrar (é) , qu* JoaJ¿Yftf 
joes , y los consagrados á D¡9* lo* deban .mirar fJftHkigfylf 
Aorror* que ral veneno.; . .•_ ; , 2 r?r aeh-c** 

- Por lo tanto San Benito ttetjuii^Cf^^gcdq, ppt^ 
-que juagó <}«♦ no *era da&é ^lp^iwidir ^Oft afinen* 
cia > ni establecer #* ¿wtefidjd ^¿qe^oages^e .j* 
STgloj sm embargo , como parece qiw,,}» d*f^i,)ydVB# 
<Useaiba ".naanlHiBríbí >lJ»jmiji4o|f djj IJ/M^*jW|fttt j» x. 
«Jresy no se, <pddri *HnpejM» l«cc&cljH;yi dnM*c9f^ km 
ya recibido :el..d#ii ,. y ¿volnatett, djt.la pri.vacio* dejjpri* 
«o; pues ea vendad no.it» mis *raa*j&^ -^estaga 
tiempos, qué hhj« ■pe4«<} ( ise^oo«ft l l<lff :|P»Jltoia &Ü 



Santo 'ttoi <8fe# 6ftpfWftnitmt»» jqM esti aiócttfu»fiÍoA , y 
privátl *¿í temftó 9U : ««compras* Pttpriam te h^bifutff 

Tnérctt'tfn-ÚmK l'- 3 ■.>.«; l " t :-. -/ i/; 'vj , 

" fes-Id- Atpn4téot t* poedeí ^concluir <pi* ej; wO ¿V 
<W4ío : "és • ánfri i*lji*<u;fea <fek 'primitivo fervj» 4* Ja vif 
lía frtbnástícal en 1^ ^ue lo» JMoagea sa «bfttnij&a con 
*mb Wá<ípu\*>¿4ifcviw> *omo d* la, catofc¿ ^ / 
v Sati Atnantt&J uro» qu* « ¡uta >irmd! pw*li|Mr de 
^aá *An<WÍfc> Abaá^(f) ti timitacse al agua npno, cor 
toúé : ^iSrdShárW 'á todos ios Woogia^ SAnJP^comio no 
jpermWe 1 él /uto: del *¡n© *iao, e» i los -enfermo^ Ip qu* 

prueba ^yafc fcdfc* tés ac^^ bebían ^agaa.^l^,S#xí. Ag<l^ 
«W> MPécfópti^oinsfeR^* b^n stia^ ^togas* 'jjae 
^bs- íes f^ges 4* «inaerapo no tebian mas <ju# 
•g&MtJfP; f m^ ^/a.b .' í¿ fl^ra contta^ 4 ta taísima s tn r 



Wtf»<¿Wb#>-< -'— ' — **-■ -í , ^ 



i. i 



^i&IREi^ itf ^¿*M**<*igüwro* el eaempk» de 
fdi^ri°t)HéDte iLps TM$cíf)u4os dd gran San Ittarti» 
4fty3íeBítoh-v5no^>^ O&ói muchos Monasterios, que 
seguían la Regla de San Benito» st tt*nHaron el : agua. 
1E9F? eP^íttótrtsíeritv ^i^ffnWe por ¡dilatado, «¡ampo no 
tfcfeferófc ntfs '*{W^f!a> ***** qnesa dejaron pérmar 
*fr ^K>r bá ü kBp<>Arfmd^íé§-del R#y «pino al .uso del 
<Htfb í( J $?e»b ai 5up *;w;n " • .« . i: . . . . ;, . . 

~*i¿i q*Míf áP&éfc M*k«ftt»lfó b* &fa4táfami «a cbebí* 
tfc¿ ^tfii/fÁ** ^«^éfr^Brfy ^fcwfe it* nf*a> Maage* y 
pMi&'éstti 'téhix+éfoa» (k)i Lto ÍVIoegts^eJ Mooasterio 
»^DaWét^n%é^no> r *ebiai» tino ( h)i Ls>$ DttcipuJps da 
bkát Bénto^cfc ^Ul o :^ ^bi^ifn^l vdnp (^ Sao 



RomutldÍQ no. fe perAl&'S <J&VI¿«k * los enfermos. 

Muy fácil seria el probar que machos Discípulos de 
San fe*^ í&«M#iíáá *W;?m<í«W 
gando que no corres09!$a 5 i d ^ siesta- 

do j; como claramente lo iagnáa.ei íSiato rjPat^itffca • 
Y es de advertir que *ctos3jati¿# él J S¿írt£ laípüva- 
cion dei vmo f no prQpqae,otra Bebida ^orno crar¿ , o 
cerbeza ; siendo, evidente su de$eo qjf$ se quieren* sus 
Discípulos al agua pufa , i'nsígúienao el ntedeloi dé tos 
"antiguas Mo'ngeí. Si se ttgay* qüH loi qfilí w 'HmjrM 
k 1« cidra, 6 cerbefts obserrsp nugo^^t j^egúijÁqo» 
los qn? beben vino r será mas segara conáeqften6is)qu* 
lo* que beben agua pura practican la Regla (¿tá un 
modo mas perfecto que todos los demí* $ supuesto q*e 
observan no selo los preceptos del Santo $ mas tambieor 
bus consejos (n)* 

Por los referidos motivos se ñ%6 la privación del vi- 
no en el Monasterio de nuestra Señora de la Trapa 
coa la reforma del Venerable Abad Raneé que per- 
maneció con inalterable Costumbre basta el último dia; 
Ei respeto que se la debe i esta consagrada prácti« 
ca nos obliga & sostenerla » como se ha observado da- 
rente les dos en os de nuestro hespedage en el Real 
Monasterio de Pobtét , y lo m5$nto en este primer in- 
vierno en Santa Susana , sin detrimento de la salud, 
lo que esperamos continuar con la ayuda de Dios has^ 
ta la muerte. 



¿Santa Susana y Mayo 6 de 1796. 



on-^Oí^ 



(d) Heg. cap. 45. - , 
" (c) ÍKeifínJ6b. ; íib.V&& - < • .--' i- >•• 

: í -(d ') -• '-MotaLíJSjHü •«* 3«« < » .. !.■': < K'¡ '/ 
í £ ) S. Athan, ,¡a vu, S. Antoo^ 

for ^v^^/écU 1 ¿ 3 k -■• ' "' - l "■ > 

( Íh)' : Sn)p. SeVeí. iaVrta S.-Marfc • í •'?• ' 

.% (i>uWb.S>S«ji>rwÍBi.^ec.:3¡.. : . ;..<,:•.- ;¿ 

«d an., $54.. . 

c; ?C1 V J M»fteife in «api 40. Reg. pag. $49/ fi '- . fcl • 
e»p(afy. Ibid. ' . ¡ .-, - . ■. < «.» .. 1 *•'•_.•] i; ;- . ~f 

r v (Or :Qip 8 *&taiP9ltm, j>a^qa0«$arfiis pqjm Jupia» 



«uiescenti quidcm fastidio ¿unt, sed exercttato tftagnat 
e j^^ , ^te,|.'fterwí.:Epí S t. &&&*$*'•' *' 



-¡v ! b nc?; r\ * • -* * ' * * ' - • •* .*'•*■ . • 

• »» . * 

*;->• r |;«vt-')-'\ 1:! C" *. • 'j c r* ív ' --g tí i; :». >r •« 

t- r • i> 9 y . . ^. • , ^ » » - r ,r • . í, , * 

*¿(4 4« ll • j. w~/ » *»;- /-. <: * »*. '. .. » .** • * • r . / *»' • ' ' 
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- sotas bsc cammnit* 

* . . . . _ 

; (i) Eccles. e. 3. v# 7. 

; " ( 2 ) Univerti qai snstinent te, non confundentnr P$ah 

S4« v. 3» 

< (3) En MarientfW. 

(4) En Mont-br«c« 

-. (sJ 3B*LulUwtk 

(6) Dominico díe tempqrfós surgatur ad vigilias. Re- 
gula S. Benedicta, cap. íj. 

(?) Q aQ ^ restat po$t Vigilias, á fratribus qui Psal* 
terii, vel lectiontim ¿liq^id ¡adigent * meditationi inser- 
jiatur. IbicJI. cap* 8, . • . ■_.,., . .. 

( 3 ) Pose Missam matutinalem Sacrista pulset sig* 
journ ad coavocandum timares in capitulan), Usns Cister- 
pienses, pag* i6$* 

(*) Deseando los Monges de la Trapa reconocer 
con acción d$ gracias & Nuestra Señora , al espacial be- 
neficio de su translación de Francia & Suiza, estableció* 
ron estas Letanías , y el Sumo Pontífice Pió VI, por up 
.Breve de iS de Abril de 1793 ^ e8 concedió iqq diaa 
de Indulgencia en cada uno de los Domingos, y fiestf* 
,31 las cantasen á esta intención ... . Ad bumiürrvas pre- 
. ees Abbatis , & JMonacharura Monas terii Domus Dei de 
Valle-Sancta B.* M. V. de Trap^ > Cisterqiensis OrdiaU 
JStríctiprU observando . • « misevieorditér in Domino im- 
pertitur ; sicnti etiam loo dieruga Indulgenciara ab lisr 
átm lucraodara «, . ,« •qaoties jaxta morem dicci Monas- 
terii , singulís diebus • Dominicis , & fe>tis de praecepig* 
St^ctissin^s IVLarr^ n Virginis Liíaaiaa, devQte decfntave- 
rint.. . Dat una Romas* 1$ Aprili§, 1793* . . • ¡ 

(9) Completa ora t Loro e exiens Abbas asperga* singa* 
Jos aqua benedicta ..„ qui ,. rnox ingrediantur dormir 

toriam. Usas C.i&t, foU 185* . / 

(10) Hieroís ternpor^., id ese., & C*ten4ia Novembm 
. lasque ad Pascka , juxta eonsiderationeni rationis, octa** 

W feor^ nqcüs, suj-gendum, esc; ut raodic4 amplius de 

_ me* 



idt : » 
inedia nocte <pa*setaiv Reg. 4># Bertedf ctp. 8» 

(i i) la Sanctorum vero festivitatibus ••••••* sjcut 

diximqs Dominico die ágenduitty ita agatur. Ibid. cap.)i4 # 
* ( tz) Dice» Tespe^á* , parvo rotervállo mox adcedant 
ad Lectionem. Ibid. cap. 42* •'- • ^ 

(13) In Quadragessimas vero fliebtw , & mané usque 
ad horam terciana plenam vaceat lectióaibus'Sttis , &'us«- 
que ad decimam horam plenam óperentur igsod veis in- 
juugitur. Ibid* cap* 48* 

(14) Ipsa támen Vespera sfc agatur , ut lo mine la* 
cernae non indigeant rendentes. Reg. S« Bened. cap. 41. 

( ! S) Brgo bis diebus augeatpns hebis Wiqctid' ad so. 
litam pensura • • • orationes peculiares » . » Reg. S. Be* 
*ed. cap. 49. • • <• 

(16) Dicant Príipam , deinde eant in Capitulara post 
hoc in laborera usque ad primum signnm Tértiae.» ♦ quo 
ándito preparent se ad Missam. Usus Cist. fol. 186. 

(17) A Pascha usque ad Cateadas Octobris -m8n¿ 
exeuntes á prima usque ad horam pené quartam laborent 
4¡fuod necessarium fuerit. Reg. S. Bened. cap. 48. 

(18) Post Veaperas expleto Officio Defancíorom t flc 
pnlsato signo accedant ád caenam. Usus Cúter, fol. 1894 

(19) Mox ut surrexerint k caen a , sedeant omnes in 
unum , le legat unus collationes , vel vitas Patrum , aut 
certé muquid quod aedifiéet audientes. Reg* S. Bened. c»4¿ 

(20) Qua (lectióne) finita emnes ingrediántur Eo 
clesiarn. Uíus Cist. fol. 1 85* 

(ai) Uc uostr as serví tutis Officia persolvamus» Reg* 
S* Bened. c* i& 

(a¿) Fetirnus vaniam ponentes artículos mannum ia 
térra sine genuflexione. Rituale» fol. 16. 

(¿3) Si qnis dum pronunciat Psalmum > aut Auti- 
phoriam , vel Lectionem , fallitur , nisi cuín satisfácelo- 
he ibi corara ómnibus humiliatus füetít majori vindic* 
tx subjaceat. Reg. $• Bened. c. 45. 

(24) Qui ad opas* Dei post Versara, & Gloriam 
primi PsaUni . . . occurierit # . • non atoe ia Orjlrae fcuo 

ai 



.Jarcharos aedhulámip ofcinmm *tí$t* IbJd. cap. -43. 

(25) Iré possunt in Ecclesiarn , ubi non sedeaat . • * 
jpeq Capada i^ capítibus habeanr. Usus Gist. fol. 170, 

(26) Statuic^r quod «ntiqua forma cantandi & Bea» 
to "Patre nostro Bernardo tradita • . . • firmitér teneaturfc 
fiomísúcan Ordinis Cister* fol# 619. 

(27) Officiam B. Mari» quotidie recitatur in c!io- 
ro Rit. foL 145= Officiam Defíipctorum quotidie agU 
tar exceptis^cjiebua 12. lectiqnnir. (Jsqi Cister* fol. 13^, 

(>8) R*g, $, ^eiied. -«pp. 4* & ?g. ' 
t (29) Ad Oration«(m rre possunt in Ecclesiarn omni 
lempo re lectionis, UsusCisler. foí. ijq. 
: (3q) . Sedea&tin $ I austro, Usu& fol. 164*- 

(31) Ad horam divini Offic\i mox ut au pitara fae- 
ñt signum . . • cunt f$wtin^tioue. currífujv Reg; cap* 43. 
:.. X:3Z) Qsh to<?v<r;t cert£ fratría) suum ib «liqua re 
•xjieriori? deliquisse » q^iam cacet , surgen? dotectus , i 
loco #up dicv : proclarno, fratreih. Ritual, fol. 162. , 

(33) Qai clamayeric Q-Ufnstlonem no# repetat, ni? 
si intarrogatus, Usus Cisf» fpl* ,*.tf¡£ . , , > : 

- (34) * Qílibusltoei : irroga ti 3 injuúis * tacita concientia 
ptcie^tiam amplecsatpr/Reg, S* Benfed.. cap» ?• , 

- (35) Qu* cUn^atiA? fjaerte, non feQÍat; ciarQfttionen» 
ipia die sopar íllijnv qp»i* e»at cJamjwit. Uans Cister» 
fol. 167. • . .. 

(36) Nemo etiám Tam^Iíús qnam i tribus clametur., 

Ifcid, lóBi . ... <; 

(37) Si atjíen* riecessitas loci, aut pan per tas exe* 
gerit* ut ad £rug#s coüigendas per se occupentur , non 
QeatrisÉafftar;* quito fcaach veré Monachi sunt , si la- 
bore manj^9m.t|ftü&riim v&voól. Reg. S. Beocd. c»p« 48*; 

- : (3^) Gbsíéiiéífce Ato ronifcui* , non vas in otlo faícüe*» 
victure^ séái par nagual a/n , & arcftara viam , regruñí 
Dei quaerejre.S* Aag/deoper» Mooach. cap. a 8* nnrn s 36.. 

* (jp) Se apuntare propter opere. Reg. S. Bened. 
i (40) Fratr^qai >pominó longé sunc in labore, &. 
^on poaiitfit. j)CQ¿íreír/hpm ^cbapstttfttl ad X}ratc«:mm»> 
w\í agant 



f • ♦' 



&>4 

agant ibidem optts Bel , ubi Ojletimtur. Regala S; '•ffc 
«ed. cap. 50; 

(41) Quid ergó impedit servum Del oparantem nrtk 
tribus , in Lega Domirii medican. S. August» de oper. 
Monachor. cap. 17. * 

(42) Si quis dum in labor* q no vis • . . * in horto in 
arte aliqua dura laborat, val in quocumque loco aliqnid 
áeliquerit , aut fregerit qaidpiam • . • non • . . ipse nitro 
satísfecerit , & prodíderit delictnm luum ; .. .raajóri sub- 
jaceat emendationi. Reg# S. Btned. cap* 46. 

(43) Notandnm tainen.qnia Prior , absenté Abbate, 
¡bi confesionem recipafe poteric • ♦ cnm ibi quis aliquid de* 
liqaerit, & hoc tamen brevitér. Usus Cister. fol. ijr6. 

(44) S. Bernar. op. 

- (45) Reg. S. Bened. cap» 49* 

(46) Olas enim * faba , pultes , pnnisque cibarius 
Cnm aqua> quiegcenti quidem fastidio sunt, sed exer» 
chato magnas videntnr delitiat. S. Bernarda Eplst 2» 

(47) Lib. 4. Reg. cap. 4, v. 39* ' 

(48) Reg. S. Bened» cap. 31. 

' {49) Pañis libra una propensa sufficiat in die , sfv# 
lina sit refectio , sive prandii , <5c casas. Qnod si ca?ná« 
tari snnt , de eadera libra tertia pers á Cellar ario reser- 
vetur , reddenda carnaturis. Reg, S. Bened# cap. 39»= 
Usos. Cister. 191. 

(50) Sufficere creditnus ad refectionem qndtidianam 
tam Sexta?, quam Nonae ómnibus mensis cocta dúo puU 
mentaifiai Reg. S. Bened. cap. 39» 

(51) Usus Cister. fol. 239. 

(52) Si fuerint inde poma, aut nascenti» legumina, 
«¿datar & tertium. Reg. S r Bened. cap. 39» 

1 (53) Carnium varó quadrupedem oraninó ab omnU 
bus abstineatur comestio , praecer omnino débiles , & 
«grotos. Ibid. cap. 39. S» Bernard. Epist, 2. 

(54) Licét Legamus vmum omnino Monachorura 
nfen esse ; sed quia nostris temporibns > id Mo ñachis 
persuaden non.; pomt * saltan , val toe lOhfaatiapuv 



v títíum ápostttare facit etiam tapiantes . «...Quibu* 
mntftm donat Deas tolerantiatn abstineatix * propriam se 
fcabi tures mercedem sciant. Reg. S. Bened. cap. 40» 

(55) Immediate post horam divini Offidi ad men- 
ean* accederé ; ut non nisi post orationem 9 & pose 
cibui* spiritualem 9 ad corppris reftctionem truiU 
cent. Usas fol. 179. 

(56) Cepita tecti. Ritual, fol. 279. 

{*) Esta practica no ei da la Orden , y la apreuH 
dieron los Mongei de la Trapa del Monasterio da San 
Pncomio f Padre de los del Oriente ; es conforma al 
aspíritu de San Benito , y A su Regla donde remite 4 
eos Ditcipales en el Capitulo 79» al exemplo de los an^ 
¿igüos solitarios para perfeccionarse en la virtud 

(57) Jnxta considerationém ratioais, octava horü 
«octís surgendum est ; nt tnodicé amplios da media 
saocte pausetnr.'Reg. S. Bepedé cap* ¿ 

(58) Si fitri potest omnes in uno loco «doraíant,. 
Ibid. cap. it. 

— (59) PoUata ñola dornritorii.. .. omnes sine mora 
Jiscambant. Ritual, fol. 184. 

(60) Regui. S. Beaed. cap. a. 

(<5j) Testis adhibeatur Abbas, non dictator profesa 
sionU , adjutor , non fraudator adimpletionis ; viudez* 
con auctor prsevaricationis. S. Ber. Epist. 7. 

(6t) Pulcherriraus ordo , & salubérrimas , ut ontt* 
quod portandum imponis 9 tu portes prior. S. Bernardo 
Epist. 201 •• .. Sermo quidem virns, & effictxt exeaw 
plum est operis» S. Bernard. Epist. \%U 

(63) In Abbatis ordinatione illa temper considere tuf 
ratio , ut hic constituatur , quem sibi omois concorrf 
congregado secundum timorem Dei .... saniori con-* 
¿lio elegerit. Vits autem mérito , 8c sepientia? doctrinal 
eligatur qüi ordfaandus est, etiamsi ultimas faerit in or* 
diñe Congregationis. Regula S. Bened. cap. 64. 

(64) Nuntianda hora operis De! , die noctuque sil 

fura Abbatis ¿ nt ipsa auntiet. Reg. S. Bened. cap. 47% 

9 ft™»3 



( 6 s) Q vemcimqtie elegerít Abb as » ctt» eéasílio tcé* 
trurn timentmm De uní , ordinet ipse aibi prepositura. 
Ibid. cap. 65. 5= Priores nnllateniís eligantur, sed Ab- 
ábate* ipsos insíitnant. Nomasticon. fol* 327» 

(66) Prior . . . debet . . * tabulam ad laborean pnka- 
,*e, & fratres illuc , si Abbas non ierit ducere . . . , f 
ferrementa . & alia instrumenta ad laborera necesaria 
Prior dividad , prout viderit expediré. Usos Cister. fol. 331. 
m . (67) Snpprior nec loquatur nisi ad man- 
dato» Prioris. Ibid» 

(68) Csllerarius potest toqui ómnibus* prster Mona- 
cbos , & Novities. Usns Cist* fol. 239. 

1 (69) Ad ipsum pertinet preparare pulmenta Cpcis . • . 
panem hora coropetenti in refectorio ad disfribuendui» 
.nr separare . • • • comed en tes fratres , tara ad prandiura 
quara ad caenum semél ad minús invisere* Usns Cis. fol. 

. (70) Dirigendi fratres tn vía , omninm fratrum ora- 
tioni se commendent» Reg. S* Bened. cap. 67. ssNailu* 
sin* Cuculla andeat eqnitare. Nonoast« foL 551* 

(71). Reverten tes de via fratres* . . per omnes cano» 
nicas horas dura expletur opus Dei~ . • . petant oratio- 
pem ptopter -excessus. Reg» S. Bened. cap. 67» 

(7 a) Omni tempore si Jen fio dtbent studere Mona* 
chi. Reg. S. Bened. cap* 42» 

. (73) Orones • • • exemntes & completarlo , nnlla stt 
licentiq denuo coiqnarh loqni aliquid. Reg», S* Bened. 
cap. 42.= Abbas vero & Gloria prúni psalmi regultfm 
corapletorii • Monachorum Regulara debet ab&ervare si- 
lantii* Usa* Cister. fol. 203» = Nullus dnm hor» cano- 
fic£ celebrantnr loquatur , nisi forte , sob$üentio &ur« 
gente .nacessi tata* Nomast. fol. 506. 

2 (74) Q Ql vu ' c •Uoqui dicát Benedictte , & .alter retí» 
pondeat Dominas , & dtinde dicat quae necessaria sjant 
paucis ,.& gravitas verbis. Ritual, fol. 294. 

?'(*) Sanctissimüs ad humilimas preces Abbatia, & 
Sionacfarnin Monasterü Dooms Dei de VaHe-Sancts, 

Bea« 
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Beata* Man «^ da Trappa Cisterciensís Ordinís strictiori 
observantiae • . . • benigné declaravit • • . . ómnibus , 6c 
fingalh Monachis , sive Sacerdotibus , sivé Cleticis , *ivé 
•tiam Laicis professis, aut Novitiis, qai peractis exerci- 
tiis spiritualibus in dicto Monasterio per decem dies an- 
te festum Purification'u Beata? Marías Virgini 3 fieri so li- 
tis, v«ré poenitente* , confessi , & sacra Commufíione 
refecti , per aliquod temporis spatium pias ad Deum pr** 
cas effnnderiñt pro sanee» Fidei propagatione ,- ac con* 
servatione spiritus fervoris , & aeli monásticas disciplina: 
in praefato Monasterio; plenariarn Indulgentiam, applU 
cabilem quoque per modam suffeagii animabas in par- 
gatorio detensis , raisericorditér in Domino impertitur* • • 
Datam « • . Rom» die 18 Aprilis 1793* 

(75) Qaod viliiis comparan potase Reg. S. Bened* 

€»p. 55. 

(76) Fratres xxnk cum Abbaté ( Stephanor) confirma- 
verunt, jae retinerent cásalas, nisi de fastaneo vel lino, 
sine Pallio , auro vel argento • « . Cappas & Túnicas • • * 
ex toto dimiserant* Exord. Cisterciense cr 17. =3 Casú- 
las unios colorís & simpiiees sint • • . Cappas, Túnicas, 
vel Dalmáticas minimé induant Monachi ... la DomU 
bus ordinis nostri nümquara-Tapetia sabsternantar. No- 
«ttast. fol. 277* = Quas ad culcum Dei pertinent , sint 
nítida , manda y pura , & integra. Ritual, fol. 7* =ai 
Paupertas semptr , sordesnumquarn.S» Bsrnard. Apolog. 

(77) IVI a nachas qais ñeri voíens , non . . • adJuci- 
tur in Capitulara , nisi post quatuor vel ampliü? dies* 
q aibas ejas vocehio , mores , & alise qualitatet reqúU 
sitae sufficienter explorentur. ftitaal. fol. 383. =Qaod 
si responderit sa valle*' cuneta servare , dicat Abbas 
post cactera : qui capir in te Qeu$ , ipse fcerficiat; & res¡- 
ponso v á Co&ventu , Amen , iacliaet rec*dens« Usus 

Cist. íoU 21,8. - * . . «;.'•• 

(78) Si seré, Deum quaerit , si sbllicitus est ad opas 
Dei , ad obedientiam , ad opprobria» Reg* S. Bened* cap. 
58 • , * fiieafr ai* Apóstol** ; Probate spiritus t si eje Peo 

sunt 



/ 



aunt • . . Prcedícenttir ét chara , & aíper* p#f <gtf & ÍMft 
ad Deüm. Regala S. Bañad, cap. 58. 
N C79) Tune ipse frater Novicios prest eraatar tingólo-» 
rum padibas , ut orent pro #0 « « • humiliet se prostratas, 
dicens singnlis¡ *ra pré >me pater 9 ipsis euiíi araplexanti- 
bus , 3t r espondeo ribas, Dentinas cusuütt, &c. Ritual* 
foL 395« as Incipiat cantor psalmam , Miterire meí 
Beus , da cantándola akernatixn ab atroque charo. Usa* 
Cist. fol. ¿19. 

(So) Qaía sive servas , sive líber amnes in Christa 
&num su mus , & sub uno Domino aequalem servitud* 
snilitiera baja lamas j qnia non ese persQneram accep« 
tio apud Deurm. Solara modo iá hac parte <apud ipsnm 
discernimur, sí meliores alils in operibos botus , & hu^ 
Dilles inveniamnr. Reg. S. Bened. cap» 3. 

(Si) Iisdem cibis véscentur fratres Conven! qnibut 
& Monaehi. Usos Cutero de Conversu, t z* Sieut JVJo-» 
«jachi habeant Uctos. Ibid. 

(la) Quíppe qnibus nec corpora sqa, nee propias 
voluntases Iicet haber© in sua potestate. Regala S*. Us- 
ted, cap. 33* ^ 

(83) S. JJernard. \Epist« 3a n 

(84) Qnibus. fratribus infirntU . • *.. * ak servítor tu 
raen* Deum, & diligens ac sqUicitus*. Reg, $• Beneri** 
cap. 3Ó. 3=.Sit celia iuptr se depntata. Ibid. 

((5) Qui autatn ita infirmas fuerit, ut continua* 
Jaceat ,/aat jobite infirmi: ¿ce gravatus .» . .. lecto jacaré 
compelfitur ; ínterin* ibi cum. infirmarlo» & infirmarías 
enm eo loqui peterunt , & hoc silente^. 55= Infirmi de. 
' infirmuorio loqui possnat ctun infirmario , sed .non 
atisi in certa loco ad hoc determinetq , & tanta» de 
necessariis.. . ubi quamdiu unos aliquis cuín infirmaría 
fuerit , alias , ingredi non habet üceAíiam. Usus. Ci** 
tere, cap. 33. ^ ^ " 

(86) Usus. Cistercienses cap* , de infirijus* . 

(87) Silentium more sólito teaeant* Usas Cist. fol. 92* 
(8g) Cum aliqtw mor ti pcaitAs apropinquaverir* 



$)if tftfc. ftil ééfYftUh ¿«pe* Mgvfh»^ trifptoitó .prius cí. 
aere in modum cracis & straminis aliquanto y dehinc 
percusa crebris ictibus tabúfa in claustro .«•• pecar* 
rant orones velociter ad morientfem ^ Credo / i n Deum 
dicentes.-«..Egressa anima iacipiat cantor, Svkvtnitt* 
Usos Cisterc* foL *#5- 

(8 f) P^ns , qui inhabitare facit unánimes in domov 
non admittit in divinan», & alternara -domum, nisl 
spud quos ast unanirais oratio. S. Cypriam de OraU 
Dara. 

(9°) V c kbnore se invicem prxveniant ••,... obe- 
dientiam sibi certatím impendant.Reg. S. Bened. cap. 72. 

(91) Non digrediantnr alicubi quacurnque necessi-' 
tata , sine Hcentia. Usas Cist, fol. J77. 

(92) Fratres non sibi suppHcant nocturno témpora 
Usus Cist. foL 165* 

(93) Obediente bonum non saturo Abbati exhi- 
bendum ese ab ómnibus , sed etiam sibi invicém obe- 
diant fratres* Regula. S. Bened. cap. 71"* 

(94) Et quod agebant iraperfactum retín quintes 
vicino , obediente pede f jabentiff vocem sequuntur. 
Reg. S. Bened. cap. 5.^ 

(95) Orones supervenientes hospites tanquam Chru- 
tus suscipiantur* Reg. S. Bened. cap» 53. 

(96) Mox ut aliqtiis pulsaverit, aut pauper cía* 
niayerk * Dea grafías ; respondeat, aut benedicat Re- 
gula S. Bened. cap. 65. = <jenua flecteus -intra jaimara 
recipiat. Usas Cist. fol. 242* 

(97) Et primitas orent pariter, & sic sibi socien* 

tur in pace . » . • Suscepri aatem hospites diicanrur ad 

oratioaern ; & postea sedeat enm eis Prior, aat cni 

jasseric ipse. Legatur coram hospite Lex divina, ut 

sedificetur Aquam in snaiubus Abbas hospitibus. 

det. Pedes amero hospitibus ómnibus taro Abbas, quam 
cuneta Congregado lavet. Quibus lotis htme versuro 
dicant: Smcepimus JDcu* misertcordiam , &c. Regula 

S« Bened cap» 53;. f 
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(98) Rttfgto tancta, pura , & inmaculata in qua 
homo irroratur frerqaentiús , quiescit secarías , morí- 
tur fidaciús , premittar copiosiós» $• Bernard. in Math. 
capt 11% 
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